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PARTE EX TRA NJERA .

PROCESO DE LAS PETROLERAS.

AUDIENCIA DEL 5  DF. SETIEMBRE

Al com enzar la audiencia hubo u n  iuciden te  s in ­
gular. Nu habían  acudido 6 ella M. M archaud y A u- 
p«, nom brados de oficio defensores de las acusadas 
S lateas y M archáis.

El presidente m andó que este hecho se pusiese en 
conocimiento del decano del colegio de abogados, y 
el tribuna ' acordó que  se acudiese & los defensores 
ordiuarioseu los consejos de g u e rra , y en su  conse­
cuencia fueron nom brados M. Guinez, sub ten ien te  
del 96 da linea, defensor de Josefina M archáis, y el 
sargento M. Bordelet. para  la defensa de Leontina 
Suetens.

Las acusadas conservaban su ac titu d  acostum bra­
da del dia an te rio r, y algunas se m ordían las puntas 
d é lo s  dedos cuando los testigos declaraban lo quo 
no les era favorable. M uchas veces los contradecían  
con señas y otras llo raban  ó se sonreían  a lte rn a tiv a ­
mente.

El presidente, dirigiéndose & ellas, las dijo: «Po­
déis haber becbo vuestras refiexiones desde ayór. 
¿Teneis alguna de vosotras que decir alguna cosa?i>

Todas las acusadas h icieron u n  signo negativo, y 
algunas se sonrieron al o ír la p regunta .

El presidente entonces las m anifestó que tal vez 
se equivocaban, y m andó que  se procediese al e x i ­
m en de los testigos.

El prim ero de estos que  fué exam inado era  un  ta­
bernero de la calle de Solferino, llam ado F leury , 
quien dijo n i  haber conocido á las acusadas hasta 
el 22 de Mayo por haber com ido en su  casa y  c u id a ­
da i  los heridos. Reconoció á las Retiffa, S ae teas y 
Papavoine, y dijo que le parecía reconocer tam bién 
á la m ujer de Boaquin. El testigo añade que saquea­
ron algunos cuartos de la casa en  que vive, en el se­
gundo y tercer piso, y que  era el batallón n úm . 136 
el que cometió tales excesos. Que con este batallón 
dé insurgentes se hallaban las acusadas, y  que  él 
fué qu ien  las hizo p render. El declaran te  no puede 
d ec ir si las acusadas tom aron p a r té e n lo s  incendios; 
pero dico que ellas sabían que se debia poner el fue­
go é los edificios y que estuv ieron  en el pillsje del 
bolel de la Legión de Honor.

O .ra testigo, m adam a T biroux, dice que la Retiffa 
llevaba algunos objetos al núm . 4 de la calle, que 
ora una casa iubabitada, y que esto se hacia cuando 
se saqueaba el palacio da la Legión de Honor. Con­
viene en que la acusada llevaba i  la espalda un 
fusil.

La m ujer Rochaix reconoce i  las cinco acusadas, 
á  qui 'lies uo habia visto an tes de las jo rnadas del 
22, 23 y 24 de Mayo. Gomo m u je r de un  em plea­
do en la Legión de Honor, vió desde una ventana 
lo que las procésa las hacían, y  dijo que  no podia 
oir lo que d jc ian  por estar á alguna d istancia de 
e'.las.

La testigo añade que vió á las acusadas e n tra r  
en los hoteles Cambríol y B ethune; que ellas esta­
ban en las barricadas con los in su rgen tes, y que 
u na  hizo fuego en la barricada de la calle Belle- 
chasse.

Cuando se la p regunta qué era lo que las in su r­
gentes decían, la testigo declara que hablaban de 
ser necesario hacer sa lta r el faubourg Saint-G er- 
m ain: que las m ujeres e n tre  tan to  iban  y venían.

A ñ id ió la  declaran te  q u e  un  cen tinela , colocado 
& la puerta  de  su  casa para g u ard ar los presos, la 
habia prevenido que un  toque de c la rín  daría  la se­
ñal de los incendios, y  que  el lunes por la m añana 
habia visto dar 65 francos á cada e n fa n l perdu  por 
encender el fuego; pero no habia visto que se diese 
nada á las m ujeres.

En este estado se in te rru m p ió  la declaración po r­
que el presidente preguntó a la acusada Sueleas si 
había recib do 10 francos, á lo que  contestó a firm a­
tivam ente, diciendo que se la había dado el dinero 
antes de que los incendios com enzasen.

C ontinuando la deposición de la testigo de c a r ­
go, dijo esta haber visto que los federales rodaban 
m ucbos barriles de petróleo delante  de las b a rrica­
das y las casas en la m añana del lunes, y  que el 
m artes estaban hechos todos los preparativos. En 
p u n to  i  pólvora esta se hallaba allí hacia quince 
dias.

Term inó el ex im en  de los testigos de cargo con 
un ligero debate sobre los trages que  las acusadas 
llevaban en los dias aludidos.

E ntre los testigos de descargo uno declara  que co ­
noce á la Suetens, Papavoine y C oaquin, y dice que 
uo puede afirm ar que esta entrase en su casa el do­
m ingo Otro, la viuda H ondhul, dice que no conoce 
m ás que i  la jóven Marcháis, qua estuvo en su  casa 
d u ran te  el sitio  de los prusianos y  despues m archó

con uo federal al cam po de M arte, pero no vió que 
tuviese fusil.

Un testigo llam ado Verel, gerente  de uoa sociedad 
obrera , dice acordarse que la jóven Retiffe en tró  en 
su casa el dom ingo.

Term inadas las deposiciones de los testigos se con­
cedo el uso de la p i ’abra  at com isario del Gobierno, 
el capitau  Jouanne , qu ien  para ju stificar su  acusa­
ción despues de haber sido interrogadas las reas y 
el exám en de los testigos de cargo y descargo, pro­
nunció  un  discurso  de buenas form as, haciendo el 
elogio del papel que la m u je r está llam ada á desem ­
peñar en la sociedad m oderna, cuando la revolución 
del 18 de Marzo es una  cam paña horrib le , ab ierta , 
con tra  la civilización, por gentes que  no creen  en 
Dios ni en la pátria . Qua por las doctrinas revolu­
cionarias, como las de Ju lio  Yailés, la m u je r deja  de 
p e r te n ec e rá  la familia y ser su guia y protectora, 
deserta da  su santa m isión, no es más q u e  el genio 
del m al, se convierte  en  una m onstruosidad m oral, 
y  es m ás peligrosa que  el hom bre, porque aboga lo 
que la queda de nobles instintos.

Recuerda las tricotenses (calceteras) de los clubs, 
y  las desdichadas que m erecieron el nom bre de f u ­
rias ds la gu illo tina  y  asustaron al m undo, para d e ­
c ir  que en 1871 tenem os las sucesoras de aquellas 
en las petroleras.

Dice que en tre  las acusadas hay in stitu trice s  y 
que DO las falta in strucc ión  para  p re tender que des­
conocen las nociones del bien y  del m al. Habla de 
las desdichadas utopias de la em ancipación de la 
m u je r que la conducen á absurdos, como lo^ de h a ­
cerlas capaces de ser abogados, diputados y genera­
les de e jércitos, y  dice lo que bao hécbo los apósto­
les de sem ejantes doctrinas en La Marsetlesa de Ro- 
chefort y  en L 'A ffra n e h i  de Pascual Grousset.

Ellos han abierto  las escuelas de que han salido 
las heroínas de inm oralidad, de robo y de incendio , 
para que en los pútpitos de los tem plos se sustituya  
á la palabra del Evangelio la propaganda del crim en .

Hace despues alusión á la in stitu triz  Michel, otra 
de las procesadas, que será juzgada despues, quien 
desde el pulpito  de San Sulpicio predicaba las m áxi­
mas m ás ex trañas, y  reem plazaba los cánticos de la 
Yirgen por canciones revo lucionarias.

El comisario del Gobierno aborda despues las 
cuestiones que  se ven tilan  en el proceso; m uestra  á 
las acusadas en m edio de los insu rgen tes anim ándo­
los al com bate, construyendo  barricadas , p e n e tran ­
do en las casas saqueando é incendiando.

Concluye, en fin, diciendo que  por confesión de 
las m ism as acusadas resu lta  quo ellas recib ieron d i ­
nero á ú ltim a hora. De todo elle resu lta  la necesidad 
de im poner á las reos las penas establecidas en las 
leyes.

El defensor de I» jóven Retiffe procuró presentar 
á su defendida bajo  el m ejor aspecto posible.

El abogado .M. Thiroug tenia  que defender una 
mala causa. Su protegida es h ija  de un  soldado 
m uerto  en Africa. Según el defensor la Retiffe no ha 
sido más que em pleada en las am bulancias , ni ba 
hecho o tra  cosa m ás que c u ra r  heridos.

El incendio  no es m ás que un delito político y 
un me lio de resistencia en casos de guerra .

En cuan to  al asesinato de T hom é, llevado á cabo 
por los E n fa n is  perdus, las señas de la m ujer de que 
hablan los procedim ientos no concuerdan  con las de 
la Retiffe.

A esto se red u jo  la p rim era  defensa.
Las de la jóven Papavoine y  la m u je r de Boaquin, 

confiadas á M. H aussem an, no tuv ieron  cosa n o ta­
ble, y  la de la procesada Suetens, de que se encargó 
el sargento Bordelet, no m erece re ferirse , porque el 
m ilita r se redujo  á im p lo rar la justificación del tr i-  
bnnal.

Por fin, el su b ten ien te  Guinez hizo la defensa de 
la jóven M archáis, y despues de un  corto exordio en 
que habló de la situación tris te  de la defendida, 
que no habia tenido un  abogado que  quisiera ser 
su  defensor, abordó la defensa diciendo que su pro­
tegida habia sido v ictim a da la m iseria  y de las d e ­
clam aciones socialistas. Habló de las condiciones 
de la sociedad actual, que  deja á las m ujeres poca 
participación en los g randes trabajos, hasia el p u n ­
to de haber hom bres que  se em plean en m edir t e ­
las y c in tas, usu rpando  á aquellas varias de las 
ocupaciones propias de su  sexo, y por ú ltim o , re ­
cordó lo quo le habia sucedido cuando esco lta­
ba los prisioneros federales que se conducían á Yer- 
salles.

El público, deoia el su b ten ien te  en su  legítim a in ­
dignación, insultaba á las m ujeres que iban p risío - 
nerás.

Uoa señora de edad se aproxim ó á m í, como si tu ­
viese yo el poder bastan te  para con tener á la m u lti­
tu d , y me dijo: «Os suplico , señor, que  hagais que 
se tenga com pasión de estas desgraciadas, porque al 
fin son m ujeres.»  A mi vez, dijo el defensor d irig ién­
dose á los jueces, no carezcáis de m isericordia, p o r­

que son m ujeres. Es la súplica de un  soldado, y la 
escuchareis.

Las ú 'tim as  frases del defensor conm ovieron al 
auditorio , aunque las procesadas no eran  m uy dig­
nas de ello. El consejo de guerra  se re tiró  á delibe­
rar. E ran las cuatro  de la tarde . Al cabo de hora y 
m edia volvió á la sala de audiencia cea  su veredic­
to, que condena á la pena de m uerte  á las jóvenes 
R etiffe, Suetens y  M archáis, á trabajos forzados por 
toda su vida á la Papavoine, y á diez años de reclu ­
sión á la m u je r de B 'iaquin.

La Asamblea francesa continuó y  term inó en la 
sesión dol 8 la discusión del proyecto de ley de mon- 
sieur Ravinel sebre la traslación de lus m inisterios 
á  Yersalles. Pruouociáronse varios discursos en pró 
y en contra dr 1 proyecto, los cuales fueron sazona­
dos con frecuentes y ágrias recrim inaciones en tre  la 
derecha y la izquierda.

Fueron desechadas varias enm iendas procedentes 
de la izqu ierda, y encam inadas á afirm ar el derecho 
de Paris á  ser residencia de la Asam blea. Una en ­
m ienda de M. D ucbatel, que proponía que lus m i­
nisterios fuesen reinstalados en Paris el 1 .“ de E n e­
ro de 1872, fué desechada por 388 votos con tra  250.

M. Dufaure anunció  que el Gobierno acep taría  el 
proyecto de M. Ravinel a condición de que la Asam­
blea adm itiese al m ismo tiem po la enm ienda de 
M. Target, que propone su p rim ir el segundo p á rra ­
fo de la p rim era  cláusula del proyecto. Ese segundo 
párrafo dice asi:

«La adm in istración  y los servicios públicos nece­
sarios para la m archa del gebierno del pais, serán 
en adelan te  instalados en  Yersalles.»

M. Dufaure protestó enérgicam ente con tra  el dis­
curso  pronunciado en la sesión an terio r por M. Ce-

LAS ENTREYISTAS DE SALZBURGO.

Acerca de las en trev istas de Saizburgo se han re­
cibido en F ra n ú a  los siguientes telégram as:

«SxLzirRGO, 6 (por la ta r le ) .— El em perador Gui­
llerm o, acom pañado del principe de Bismark y de 
una num erosa com itiva, ha llegado esta tard e , sien­
do recibido por el em perador Francisco José á quien  
acom pañaba igualm ente un estado m ayor m ilita r y 
diplom ático. El em perador de A ustria llevaba el un i­
forme de su regim iento prusiano; el de Alemania, 
por .su parte , vestía el uniform e del regim iento a u s ­
tríaco de que es com andante.

Los dos soberanos se encam inaron jun tos á la casa 
donde habia preparadas habitaciones para  el de Ale­
m ania, y perm anecieron 'jun tos un  cuarto  de hora. 
Esta noche tendrá  lugar en el castillo un gran  b a n ­
quete.»

« S a u b d r g o , 8 .— Ayer despues de com er tuvieron 
uoa larga conferencia el p rincipe  de Bismark y el 
conde de Beust. El em perador de Alemania partirá  
m añana.»

«ViENA 7 (por la noche )— Escriben de Sa'zburgo:
A consecuencia dé las am istosas relaciones estable­
cidas en tre  Alemania y Austria despues de las ú l t i ­
mas en trev istas, esas dos potencias se han entendido 
acerca de la necesidad de exam inar en com ún toda 
cuestión política que su rja  en lo sucesivo. En esas 
conferencias los hom bres de Estado austríacos y ale­
m anes se han ocupado tam bién de la In ternacional y 
de las m edidas que se deben tom ar para defenderse 
con tra  esa asociación, sí la necesidad lo exige; y con 
tal m otivo han investigado la solución positiva y 
posible que se podría da r á las cuestiones sociales.»

«Yizsa 7  (por la noche) — Escriben de Sa'zburgo: 
La noticia puesta en  circulación  por algunos perió­
dicos da que se habian retirado del castillo im perial 
con m otivo de la vi.sita del em perador de Alemania 
los re tra tos de Napoleón 111 y de la em pera triz , re­
galados á SS. MM. los em peradores de A ustria d es­
pues de la en trev ista  de Salzburgo de 1867 , carece 
por com pleto de fundam ento.»

«Yiena 7 .— E q los c ircuios m ejor inform ados dase 
por cosa c ierta  que no se ha  concluido en Gastein 
ningún tratado  li otro arreglo El único objeto de la 
re iterada en trev ista  de los do» em peradorus es m os­
tra r  públicam ente  que  el soberano de A ustria se 
ad h i’. re por com pleto al sistem a de polilica am istosa 
con A lem ania, que ban inaugurado sus m inistros, y ' 
ha recibido la a probación de los rep resen tan tes cons­
titucionales du las dos partes del im perio. A su  vez, 
P rusia ha querido probar qua el nuevo im perio alo­
m an desea m an ten er al A ustria fuerte  c in tacta . No 
se ha pensado eu nada que  se parezca á un  acuerdo 
con un fin agresivo. No se ha invitado á Rusia á a c ­
ceder á esta  linea de conducta , y  no se ha tra tado  
de ella en ninguna de las conversaciones de  los hom ­
bres de Estado que  se en cu en tran  reunidos en Gas- 
tein  y Salzburgo.»

sanne, ponente de la co m isió n , que pidió la rem o­
ción de la Asamblea de Paris para siem pre.

Dijo que  el Gobierno no quería  com prom eter lo 
fu tu ro  y no podia acep tar la in te rpretación  que 
M. Cezanne daba al proyecto de ley, añadiendo que 
sem ejante in te rp retación  seria  im política y  peli­
grosa.

A consecuencia de la m anifestación de M. D ufau- 
re , fué retirada una enm ienda en favor del m ante­
nim iento del sta tu  quo , y la Cámara aprobó el pá r­
rafo p rim er ' de la prim era c láusu la, que  establece 
que  la Asamblea nacional y el Poder ejecutivo con­
tin u arán  residiendo en Yersalles. El segundo párrafo 
de la p rim era  c láusu la, que hem os reproducido m ás 
a rrib a , fue desechado por 356 votos con tra  313.

Tam bién aprobó la Asarab'ea la segunda clausula 
que prescribe el nom bram iento  por las secciones de 
una com isión de 15 d ipuiados que inform e sobre las 
m edidas m ejores para asegurar, con el concurso  del 
Gobierno, ia ejecución de la prim era c láusula.

En seguida fué aprobado todo el proyecto por 432 
votoB contra 190, y  se levantó la sesión, á la cual 
asistió M. Thiers.

Decíase en Yersalles que M. Thiers pedirá á la co­
m isión de presupuestos que  autorizase al Gobierno 
para recargar en un  10 por 100 todas las c o n tr ib u ­
ciones propuestas, en atención á no haber tiem po 
para d iscu tir  el im puesta  sobre las prim eras m ate- 
rif s.

Ha pasado á la com isión co rrespondien te  de la 
Asamblea francesa la proposición de la com pañía de 
la Baja California, para re c ib ir  com o colonos á la 
m ayoría de los presos com unistas que no han sido 
juzgados todavía.

Los diarios de Yiena del 8 dicen que a tendido el 
resultado de las elecciones celebradas en  Moravia, 
el m inisterio  tendrá  una m ayoría de dos terceras 
partes en la nueva Cám ara para  la realización de su 
política.

Le Journal des Debast m ea ;iona las cuestiones re ­
cien tem ente  suscitadas en tre  Francia é  Italia. Según 
refiere La Opinione, de F lorencia, habiendo enviado 
la m unicipalidad  de Roma vario» represen tan tes 
para inspeccionar un  convento, tuv ieron  que  re ti­
rarse á consecuencia de las protestas de un  delegado 
de la legación francesa que  declaró  que el convento 
estaba bajo la protección de su  Gobierno. Los diarios 
italianos sostienen que  los rep resen tan tes m unicipa­
les dejaron de cum plir con su  deber, retirándose y 
no cum pliendo con su  com etido, porque el agente 
francés que protestó no pertenecía á la legación 
acred itada cerca dei Gobierno ita liano, sino á la 
acreditada cerca del Papa La Italie  dice que n in g u ­
na potencia ex tran jera  podia a tr ib u ir  á un  m inistro  
acreditado ceraa del Papa una ju risd icc ión  que p e r-  
teoecia ya al m in istro  acreditado cerca del rey. Le 
Journal des Dehats dice:

«Es uoa cue.^tion grave, pero no tenem os duda  en 
quo será  considarada, así en Paris como en Roma, 
con el e sp íritu  de m u tu a  am istad y reciproca equi­
dad que perm ita una solución satisfactoria para a m ­
bas partes de las ilificultadcs existentes.»

La comisión de presupuestas de la Asam blea fran­
cesa presentó el 8 su d ic tám ea sobre la situac ión  
económ ica de la Francia, consignando que las c a n ­
tidades que hay que  c u b r ir  son 723 m illones de 
francos para el pago de io tercses de la deuda conso­
lidada y de la que haya de consolidarse todavía; 673 
m illones de francos por atrasos da déficits y un  p re ­
supuesto  de gastos de 2 500 millones, adem ás de un 
crédito  para los gastos departam entales, que  ascien­
den á 300 m illones de francos.

Dice una carta de Versalles:
«La unión republicana ha d iscutido ay er la m a ­

nera  de p resen tar sus dim isiones los diputados que 
se han  opuesto a reconocer en la Asamblea el d e re ­
cho de constituyen te . Se acordó que la m edida era 
in o p o rtu n a  por ahora; que era preciso reservarla  
para el caso en que la Asamblea al volver de sus va­
caciones rehusase  prestarse á  la disolución; en fin, 
que  los d iputados, conservando su  calidad de r e ­
presentantes , podrían au m en tar ia fuerza de la p ro ­
paganda actu al, no solam ente apoyándola con su  
au toridad  en  los departam entos, sino tam bién  p re s ­
tándola el concurso  de su  palabra y de su  in fluen­
cia en la Cám ara. Nótese q u s  digo solam ente en los 
departam entos, porque hoy por hoy, ni u n  solo ó r ­
gano de la prensa parisiense tiene confianza en os 
radicales.»

El, OENSAMIEOTO ESPASO L
MADRID 12 DE SETIEMBRE DB 1871.

VIAJES REGIOS.

i Los periódico» ministeriales llenan hace dias sus 
j columnas con las cartas y relaciones en que se des- 
, cribe detalladamente la ovación siognlarísima, «e- 
I gun ellos, que recibe en todas partes D. Ama- 
; deo. Comprendemos la razón de esto y aun la 
¡ del júbilo extraordinario de que están poseidos 
I viendo á la brillarte comitiva pasar obsequiada 
. por los mismos lugares en donde tau mal recibidos 
I fueron dos año» atrás los principales representantes 
' de la revolución.

Pero las consecuencias que de estos sucesos 
pretenden sacar nos parecen sobradamente exage­
radas y ocasionadas á error, para que no hagamos 
«obre ellas algunas observaciones.

El paso por los pueblos d s  un personaje  d is tin ­
guido que v iaja en com pañía  de  o tros perso n ajes  
notables por cu a lq u ier concep to , que re p a rte  d ine­
ro y qne puede h ace r favores ó digfavorei, excita  
siem pre la  cu riosidad  pública , poniendo en m ovi­
m iento al vecindario  . de las poblaciones, e sp e c ia l­
m ente á las m uchedum bres, que r a ra  vez tiene a 
Ocasión de ve r tales espectácu los. R ecu érd ese  sino 
la  Ovación de que fué objeto M u ley -A b b as cuando 
vino á E sp añ a  despues de la g u e rra  sosten ida por 
n n estra  p á tria  con la nación m arroqu í.

Aunque el Gobierno previno muy prndentemen- 
te que no se hiciesen manifestaciones de cierta 
clase, los mismos periódicos ministeriales nos han 
dicho cómo los gobernadores de provincia reunie­
ron en sus casa» á lo» ayuntamientos y personas 
principales desús distrito» para acordar los feste­
jos que hibiau de hacer para obsequiar al augusto 
huésped. Si las demostraciones hechas en virtud 
de estos acuerdos son expontáneas ó tienen algo de 
impuestas, discúrralo el avisado lector.

Leyendo atentamente las cartas de los corres- 
p o Q f a le s  mioisteria'es, observamos qne apóaas d i­
cen nada concretamaute qne revele entusiasmo ver- 
daderaments popular: revistas de tropas y de vo­
luntarios , arcos cuyas inscripciones descubren 
la mano parcial ó interesada que los levanta, gritos 
atronadores que en Madrid sabemos perfectamente 
cómo se dan; h é  aquí !o qua sacamos en limpio de 
■as relacione» detalladísimas hechas por escritores 
á quienes importa mucho el buen éxito de la ex­
pedición.

Las personas qua recuerden ó hayan leido la» 
manifestaciones de afecto que recibió Fernando VII 
á su venida á España, cuando en 1828 fuó á Ca- 
taluña y á su vuelta de Cádiz despues de la revo­
lución de! año 20, y las que tengan presentes las 
recepciones hechas á doña Isabel en sus diferentes 
viajes por ias provincias, si comparan aquello con 
esto, no podrán ménjs de encontrar una grande y 
profunda diferencia, diferencia que todo el entu­
siasmo y la facundia da los escritores cronistas no 
bastan á ocultar.

¿Qué más? Los mismos generales, como Espar­
tero 80 1840 al concluirse ia guerra civil y Prim 
eu 1868, fueron objeto de fiestas y agasajo», con 
los cuales comparados los actuales son débiles 
sombras del entusiasmo con que este pueblo meri­
dional acostnmbra á tributar obsequios cuando se 
pone á ello

Supongamos aún— y esto es ana mera suposi­
ción— que acontecimientos inesperados colocasen 
en el trono al duque de Montpensier, al príncipe
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la cuestión variaba de aspecto y  te verlas obligado á 
corregir tu  vida y  á p ro cu ra r hacerte  un  santo. Esos 
ojos, de los cuales apenas podrías d isponer en c u a n ­
to Dios te los h u b iera , en c ie rto  m odo, dado por se­
gunda vez con su  propia m ano, no podrías dejarlos 
como ahora que vagasen sobre lo q u e  los seduce y 
que contem plaran lo que podia tu rb a r  tu  a lm a. Des- 
Pues de d ispensarte  un  m ilagro. Dios exigiría su  sa­
lario, y ese salario seria ha rto  m ás difícil de pagar 
que el del médico. Entonces necesitarás vencer tal 
'nolinacioD, ad q u irir  tal o tra  v ir tu d  y  ¡quién sabe 
ibántas cosas más! ¡Ah! ¡Im poiible!

V mi m iserable corazón, tem iendo  su debilidad, 
••«sistia á las gracias de Dios.

Por esto, pe r esto me rebelaba con tra  la indíca- 
•on de re cu rrir  á  una  in tervención  m ilagrosa, con- 

o» consejos que  la Providencia, siem pre inexp li- 
e en su» cam inos, me enviaba por conducto do 
pro testan te ,, de dos alm as que v iv ían  fuera del

tirme-^ii * ^  ®“ in ten taba  resis-
liombrB ‘“ ‘erio r me deoia que  la m ano de los
ñ o r  A “ “ P®‘®“ ‘® p a r .  c u ra rm e  y que el Se-

>• P r i m l r r  “ ““ P'****®

‘ *ravrndo“ ’ *" * " ’' ‘®” ®> lentam ente
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En los prim eros dias de O ctubre tuve precisión de 
h acer u n  viaje á  Paris.

Por una  coincidencia com pletam ente casual , se 
hallaba allí m i amigo el p rotestante con su m u je r, 
viTisndo en casa de su  herm ana, la señora P ., que 
hab ita  en  Paris con su  m arido. Mi p rim era  visita 
fué para ellos.

—¿Y vuestros ojos? me preguntó la señora de "■*’ 
en  cuan to  me vió.

— Siguen lo m ism o , y  ya em piezo á c ree r que los 
he perdido.

— Pero ¿por qué  no pruebas el rem edio que te 
hem os aconsejado? m e dijo mi amigo. No sé por qué 
tengo la esperanza de que  te c u ra ría .

— ;Bah! le respondí. Debo confesarte que  no tengo 
gran  fé en todas esas aguas y supuestas apariciones, 
8iQ que  por eso las niegue ni m e declare  su  ene­
m igo. Son posibles y no me insp iran  repulsión; 
pero cuando no las exam ino, ni las afirm o ni las 
niego; ne m e entrom eto  en donde no me llam an. En 
sum a, no tengo gana de in te n ta r  el rem edio que me 
aconsejas

— No puedes p resen ta rm e  objeciones formales. 
Con arreglo á tus principios religiosos debes c ree r 
y crees en la posibilidad de esos hechos. Pues en ­
tonces ¿por qué no pruebas? ¿Qué le cuesta? La ex ­
periencia ya te ha dicho que no puede causarte  mal 
alguno, porque el agua es com pletam ente n a tu ra l, 
sus elem entos quím icos sun los dol agua ordinaria;
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Lourdes , y  aquella m ism a tarde  la echam os al 
eorreo.

Al dia siguiente vino á  mi casa el Sr. de** •.
— Amigo m ió, m e dijo, puesto que  estás decidido 

y vas á probar la su e rte , preciso es que lo hagas con 
toda form alidad, y  que te pongas en las condiciones 
indispensables para que salga b ien , sin lo cual seria 
com pletam ente in ú til ia esperieneia . Haz las oracio­
nes necesarias, vé á confesarte, pon tu  a lm a en buen 
estado, y  cum ple con las devociones que tu  Religión 
te ordene. Ya com prendes que  esto es de  p rim era  
necesidad.

— Tienes m uchísim a razón y  h aré  lo que  m e di­
ces , le respondí. Pero debo confesarte que eres un  
singular pro testante. Días pasados m e predicabas la 
fé ; hoy me predicas las p rácticas religiosas. Los pa­
peles se han cam biado; qu ien  nos oyera, á ti, pro tes­
tan te , y  á m i, católico, no podria m enos de asom ■ 
brarse , y  confieso que  desgraciadam ente no saldría  
yo favorecido

— No soy más que un  hom bre c ien tífico , me re ­
plicó, y quiero pura  y sencíllam en e que  ya  que  ha­
cemos una experiencia, la hagam os con las condi­
ciones necesarias. Razono como si se tra ta ra  de físi­
ca ó de quím ica.

Para vergüenza mia declaro q u e , á pesar de  los 
juiciosos consejos de mi amigo no me preparé. Ha-
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causándom e profundas tristezas, q u e  á todos o c u lta ­
ba. Mis parientes y mis amigos participaban de mis 
tem ores, pero no los m anifestaban. Tenían, como 
yo, -casi seguridad  de que mi vista podia darse 
por perdida; pero cada cual p rocuraba  in fu n d ir en 
los otros una esperanza que no sentía , y m ú tu araen - 
te nos ocultábam os nuestros presentim ientos.

Tengo un in tim o amigo, un  amigo de la infancia 
á quien  hab itua lm ente  confío m is pesares como m is 
alegrías. Le escribí-por m edio de m i secretario  una  
carta  en que le describía mi dolorosa s ituac ión , a s í 
como las angustias que para lo po rven ir ella me in s­
piraba.

Este amigo es pro testan te, le m ism o q u e  su m u­
je r ,  c írcunstaucia  que debe tenerse  en  cu en ta . Por 
gravísim as razones no puedo decir su apellido; 
llam arém osle, pues, el Sr. de^**

Pocos dias despues me co n testó , y fsu  ca rta , que 
recibí el 15 de Setiem bre, me causó profunda so r­
presa. Es com osigue, sin  cam biar una  palabra :

«Mi querido  amigo, me decía: gran p lacer m e 
»han causado tu s  breves lineas; pero , según ya te 
«tengo dicho, ardo en deseo de verlas de tu let a . 
«Estos últim os dias, al volver de C auterets, he p a ­
usado por Lourdes (junto á Tarbes); alli be  visitade 
»la célebre G ruta y he oido cosas tan m aravillosas 
«en punto á curaciones producidas por sus aguas, 

IL — Aílra. S ra . de Lourdes. *7Ayuntamiento de Madrid
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B . A Iíodso ó á la misma destronada doña Isabel; 
¿paréceles á los ministeriales que los pueblos por 
donde aquellos pasasen no saldrían en masa  á ver 
á estos personajes, uo les levantarían arcos con ins­
cripciones sigmfi cal ivas y mejor redactadas, no 
adornarían las casas y darían entusiastai vivas? 
¿Paréceles que fallarían cartas tan brillantemente 
escritas y tan llenas de júbilo y alegría como las 
que traen en estos días los periódicx>s del G o­
bierno?

Si se proclamase la república y lograse funcio­
nar algunos meses para poder elegir su presidente, 
cuando éste saliese á recorrer las provincias, ¿qué 
movimiento no habria en ellas? ¿qué discursos? 
¿qué fiestas prpulares?

Casi no DOS atrevemos á hacer la suposición, 
aunque nadie podrá negarnos que es mny racional, 
de qne vipiese D. Cárlos á sentarse en el trono fun­
dado por sus mayores; pero cuando esto aconte­
ciere, ¿qníén podria decir lo que harían las pobla­
ciones? ¿Habria en este caso necesidad ds qne los 
gobernadores llamasen á su despacho á los vecinos 
para arreglar una sencilla decoración? ¿Seria po­
sible escribir las alocnciones, las poesías, etc., 
como ahora se escriben la del alcalde de Fuente 
la Higuera y de la hermosa jóven de Va'encia?

No pretendemos coa decir esto negar que don 
Amadeo haya sido y esté siendo recibido en su 
tránsito con obsequio de parte de las autoridades, 
todas liberales, con entusiasmo de esa parte del 
pueblo que grita por cualquier novedad, y con cor­
tesía ó respetuoso silencio por sus adversarios polí­
ticos; pero si deseamos que se aprenda á juzgar 
de las cosas eon más recti ud é imparcialidad.

Porque decir que las poblaciones salen en ¡na­
sa, que todas las clases toman parte en los regoci­
jos y qus no se ha visto recibimiento tan entusias­
ta como el de que tratamos, es falta de sentido co­
mún y descubrir la farsa ó si se quiere el artificio 
antes de tiempo.

Pues que. por mas que hayan mediado tratos y 
acuerdos con los republicanos, ¿pueden estos, si 
verdaderamente existen, enta.Masmarse ante el r e ­
presentante de la monarquía que creen perjndi • 
cial? Pedírseles puede que le respeten, pero qne se 
entusiasmen es imposible. ¿Y co hay en Albacete, 
Jáliva, Valencia, Tortosa, etc., etc., un gran nú­
mero de carlistas? ¿No hay también partidarios, 
aunque solo sea por agradecimiento á beneficios 
personales, de doña Isabel y de su hijo? ¿No ha­
brá algnnos que por miras particulares lo sean de 
Montpensiet? ¿No hay también revolurionarios que 
sen enemigos del actual Gobierno? ¿N o hay ade­
mas personas que uo quieren comprometerse en 
ningún sentido? Que los hay, no podrán negarlo los 
más acérrimos partidarios de ü .  Amadeo y de 
Ruiz Zorrilla; y que habiéndolos contribuyan con 
sus demostraciones á dar fuerza á una situación 
que quisieran ver caida, nadie puede pretenderlo. 
Añádase á esto el estado de las relaciones entre el 
Gobierno y la Iglesia, y será preciso convenir en 
que cuando los corresponsales hablan de entusias­
mo general y de demostraciones expontáneas de 
afecto, hablan solamente de su partido.

Porque si de esas muchedumbres que por cnrio- 
sidad asisten á este género de espectáculos, se 
quita á los isabelinos, á los alfonsinos, á los mont- 
pensleristas, á los revolucionarios descontentos, á 
los republicanos de buena fé, á los carlistas y á los 
católicos prácticos, ¿qué queda?

Las situaciones políticas no se cambian ni sa for­
talecen con entusiasmo más ó ménos obligado ni 
con relaciones exageradas. Las personas sensatas 
no mudan do convicciones ni de simpatías tan fá­
cilmente como seria menester para que fuesen 
completamente exactas las relaciones de los cro­
nistas de D. Amadeo. Este príncipe podrá ser lo 
que quiera; paro es cierto qne hasta ahora no ha 
hecho nada para merecer á la historia los dictados 
de rey caballero, rey de los pobres y otros por el 
estilo que diz le han dado en Valencia.

En esta última parte difícilmente aventajará 
nuoca á doña Isabel, y sin embargo, doña Isabel 
cayó. ¡Qué entusiasmo no levantó esta señora al 
besar la mano á un pobre ea el hospital de G ra­
nadal A doña Isabel no le faltaba generosidad y 
buen corazón; pero le faltaba otra cosa sin la cual 
los trono» no subsisten, por más que les rodeen 
aduladores y exciten entusiasmo pasajero.

PROTESTA DE LOS CATOLICOS
RKOIDO» ES EINSIEDELS.

Ei Gobierno del gran ducado de Balen renueva 
en estos momen'.os una violenta persecución con­
tra íus aúbditos ca óliccs Ls hostilidad y proce­
dimientos tiránicos de este Gobieroo vienen de 
antiguo; pero después de haber despojado las 
instituciones de bsueficencia y las escuelas, los 
ministros badeneses, durante la vacante de la S e­
de arzobispal de Fríburgo, qne prolongan in- 
tmcionalmeote, acaban de inventar nn nuevo gé­
nero de culpabilidad en los católicos M. Edel- 
mansd, consejero encargado de la administración 
de los bienes eclesiásticos, acaba de ser reducido 
¿ prisión, porque rehúsa convertirse en empleado 
del Estado; ó en otros términos, porqne quiere 
lermanecer independiente y defender con lealtad 
os intereses que le están confiados.

Los católicos infrascritos, venidos de diferentes 
países de Europa para hacer una peregrinación á 
Nuestra Señora de Einsiedeln, protestan con toda 
su alma contra esta» odiosas disposiciones. E Go­
bierno del gran ducado de Badén, sabe ya por es- 
periencia que los católicos da todo el mundo están 
siempre prontos á sostener la causa le  sus herma­
nos perseguidos. Hoy sucederá lo mismo que cuan­
do se aprisionó á Monseñor de Vicarí en 1854 (I). 
Los intereses de todos ios católicos son solidarios, 
y en donde quiera que el Estado proceda con vio­
lencia contra algunos de ellos, serán sostenidos, no 
solo por el sentimiento del deber, sino también por 
el de la fuerza que les da la unión intima de todos 
los fieles.

Firmado en Nuestra Señora de Einsiedeln, el 3 
de Setiembre de 1871 •

Bl principe d 'lsenburg Bistein,
Th. II. de S ch n e ter ,
Conde de Denhigh.
Conde Cojus de Siolberg,
Conde A . B rand is,
Roberto G herardi del Turco,
Conde E dgard du Val de Beaulieu.
Conde A ntoine de Pergen,
Conde d ‘A lcán tara ,
Duque Scipione Sa lm a ti,
Caballero A r la u i  Haussinann,
Duque o f  N o rfo lk ,
Barón Francisco de W am bolt,
Conde Georges de Nedonchel,
E m ilio  de A rjona ,
F é lix  Barón de Loe,
M. G P a triz i M onsoro,
Conde Leo T h u n ,
Conde A dolfo  d 'A v r il .
Conde Fernando B randis,
Noel le M ire,
Prospero Dugos,
Conde R aph. de Coarten,
E l conde de Castrillo y  de O rg a z,
A i  Baudon,
Conde Edm ond Lafond,
G uillaw ne Verspeyen,
Gabino Tejado,
A rm a n d  Ravelel,
Ch. Schorderet,
Charles Jacquier,
El coronel Bugenc A lle t,
José de Ilem piine,
León A ub ineau ,
Conde de Breda,
Conde Scherer de B onard,
Conde Blome,
Conde A . de Robiano,

Excneamos encarecer la importancia del docu­
mento que dejamos copiado. A su simple lectura 
resalta , no solo por lo grave del asunto á que se 
refiere el escrito, sino por las respetabilísimas f ir ­
mas que le autorizan. Protestan franca y resue'ta- 
mente contra el Gobierno de Badén , no ya unos 
cuantos católicos del país, sino ilustres represen­
tantes del Gatoliciimo de todas las naciones europeas 
que proclaman la solidaridai do los intereses cató­
licos.

Además de los tres españoles que suscriben la 
proteita, señores conde de Orgaz, Tejado y A r­
jona, son conocidos para nuestros lectores otros 
firmantes, tolos personas importantes, y muchos 
de gran representación social y política, persona­
jes de la primera nobleza de Europa y opulentos 
próceros.  ___________________

Haco algún tiempo dijeron los periódico» ex­
tranjeros q ie  el Gobierno pru?iano, contrariado 
por la enérgica actitud de los católicos, retrocedía 
en la guerra emprendí la contra la Iglesia Esto, 
según despnes se ha visto, no era exacto. La fuer­
za del Catolicismo es grande en Alemania, y el 
conde de Bismark, que lo comprendió, se propuso, 
á lo que parece, únicamente variar un poco de 
táctica, ó, mejor dicho, no llevar la persecución 
al extremo vio.ento que amenazaba. Pero su acti­
tud no ha dejado por eso de ser hostil, proponién- 
doss por medio de una política maquiavélica debi­
litar á ios católicos favoreciendo a su» enemigos 
en todas partes y secundando los planes de los per­
seguidores de la Iglesia, especialmente en Italia y 
Auttria.

(i) Valeroso Arzobispo de Friburgo.

No ea pcsible prever la futura política d«l can­
ciller prusiano. Si ahora procura oprimir y sojuz­
gar a los cató'icos por medios que no son violentos 
hasta el extremo, posible es que mañana, si se 
cree con fuerzís para ello, emprenda en toda regla 
la persecución religiosa Si no lo ha hecho ya, es | 
porque ba temido las consecuencias, y porque es- | 
pera tal vez conseguir mejor lo que se propone 
procediendo de otra manera. Pero el día en que 
vea que esto no es posible, y que desconciertan sus 
proyectos la constancia y entereza de los católicos, 
todo es de tem»r del orgulloso ministro.

Segua afirman las correspondencias de Berlín 
ya se está preparando para esta eventualidad 
acaso próxim 1, y una de aquellas se expresa en 
Is9 siguientes términos:

«El canciller alem an se ba enojado an te  la idea de 
que podia en co n trar un  obstáculo, y ese obstáculo 
se ba presentado bajo la forma de los católicos, y  e s­
tos son actualm ente  el blanco da tadas sus m aq u in a ­
ciones. La prensa que está  á sus órdenes , y  que es 
aqu í cssi toda, desem peña el p rincipal papel en esta 
cruzada.

E ntre  todos los periódicos an ti-cató licos, es decir, 
partidarios de B ism ark, el Nordeutsche A llg e m in  
Zeilung  se d istingue en p rim er térm ino  Es el pe­
riódico que publica con preferencia todo lo relativo 
á las persecuciones de los Obispos y á las intrigas 
de la burocracia  berlinesa contra el Clero católico. 
Es tam bién el periódico que se d istingue por su ma­
nera cautelosa de so s ten e rla  política de su am o, 
M. de B ism ark.

Cada d.a inventa  un  arm a  nuev a , u n  argum ento  
nuevo; cada dia descubre u n  hecho q u e , á su  decir, 
prueba que los católicos co nstituyen , en  el estado 
independiente, un  peligro para el im perio  de lloben- 
zolleru. R ecientem ente anunció  u n  gran d e sc u b ri­
m iento; acababa de saber que bay una confederación 
in ternacional de u ltram ontanos.

y  sobre e.sto, se entrega ó declam aciones y á flli- 
pícas in term inables, no solo contra ios alem anes que 
son católico.*, sino tam bién con tra  todos los católicos 
de Europa. No se necesita ten e r gran perspicacia 
para convencerse de que M. do Bism ark es el ene­
migo más encarnizado de la Iglesia católica. Y qu ie­
re tenerla  su je ta  y reducirla  en sus  Estadas como en 
otras partes, á la condición de ancilla , de hum ilde 
y m uy hum ilde servidora. «Nunca he sido d e rro ta ­
do, parece quo d 'jo  recien tem en te, y no he de c o ­
m enzar, pues, por recib ir de los católicos una  der 
rota.»

Lo que está tratando  hace un mes con M. de Beust, 
DO tiene  otro objeto que el de paralizar en A ustria , 
al partido católico á fin de dom inar m ás fácilm ente 
á ese partido  en  P rusia y  en el R hin.

Teme que nuestros correligionarios de A lemania 
encu en tren  un  apoyo allende las fron teras y  se es­
fuerza en aislarle», este es su  p l ^ ,  y para e jecu tar­
lo se vale de todos les m edios. La Liga de la p az  no 
es m ás que u n  ard id  para engañar al A ustria á la 
que está en vias de m agnetizar con el auxilio de su  
amigo de Boust. Sa p repara uua persecución religio­
sa contra la Iglesia alem ana, y  los hom bres políticos 
de más im portancia ven ya en  lo porven ir negros 
presagios. Hó aquí lo que decia recien tem ente  m on- 
síeur Augusto Reichensporgor, d ipu tado  del P arla ­
m ento a 'em an  y  una de las glorias del catolicism o 
germ ánico:

«Los católicos de A lem ania, decia hablando de es- 
»ta persecución, deberán  esta r dispuestos entonces 
»á sobrellevar una larga série de contrariedades, su  
»valor religioso se verá expuesto á d u ras pruebas, 
«tendrán que hacer sacrificios de todo género por su  
»fé, y  hab rán  de recordar los preceptos del Evange- 
»lio que ordena no solo que se dé al César lo que  es 
»del César, sino tam bién  á Dios lo que  es de Dios. 
»Pero suceda to que q u ie ra , añadía este em inen te  
«publicista, la Iglesia do Dios no su cu m b irá . La ver- 
»dad es grande y  prevalecerá: Magna est veritas et 
^prxva leb ii.»

Las palabras de este diputado, añadimos nos­
otros, son expresión fiel del pensamiento de todos 
los católicos alemanes. Ni un solo momento han 
manifattado miedo á la persecución. Afrontan se­
rosos las iras de! poderoso canciller, y La Germa- 
nia, órgano del partido católico de Berlín, ha re ­
cogido el reto lanzado por el Gobierno imperial, 
como antes de ahora han visto nuestros lectores. Y 
aquí las obras corresponden á las palabras; los ca­
tó icos alemanes no ceden, no transigen en lo que 
á sus sagrados deberes y derechos se refiere, y si 
están dispuestos á no negar al Estado lo quelegitima- 
menle le corresponda, también lo están á no dar­
le lo qne á la Ig esia pertenece. En esta situación 
de pe igros y amenazas, declaran que ja  nás con • 
sentirán queel Estado atropello sus inviolables in­
tereses y la libertad de sus conciencias, y si el 
conde de Bismark quiere tener esclava á la Iglesia 
para fundar el despotismo protestante, sabe ya qua 
no ha de lograrlo sia una lucha terrible, en la cual 
puede muy bien vsr deshe:ho su poierío.

Esto no lo desconocerá, tal vez, el soberbio can- 
cilíer, pero lo conocen seguramente los que no te 
encuentran en sus mismas circunstancias. Hasta 
los revolucionarios de IiaSa desconfían de que 
triunfa sobre los católicos, y no están unánimes en 
dessar su alianza. Según las últimas noticias de 
Florencia y Roma, aunque la generalidad do los 
revolucionarios espera mucho del imperio germá­
nico por que combate el catolicismo, hay un par­
tido que no quiere la alianza prusiana, porque te ­
me que el conde de Bismark pueda convertirse en 
protector de los católicos si esto conviene á sns

planes y no le sale bien su sistema da hosti­
lidad.

En verdad qne no se puede confiar mucho en 
esta» conversiones; pero asi como el conde de Bis 
mark halagó á los católicos al principio de la guer­
ra porque ie convenía tenerlos contentos, pnede 
comprender que tsmbien ahora, lejos de per»#- 
goirloa, le conviene favorecerlos para consolidar el 
naciente y poco firme imperio. En todo caso, es 
evidente que de la persecución religiosa ningnn 
provecho obtendrá el canciller imperial, pudiendo 
eo cambio, sufrir un gran descalabro.

Los periódicos conservadores no dejan de la 
mano la cuestión Zorrilla-Sagasta.

Además del Debate, habla La Epoca del viaje 
del Sr. Zorrilla á Logroño, y dice que el general 
Espartero vá á ser juez de la disidencia ocnrrida 
entre los dos compadres, á fin de que el vetusto 
general diga cuál de los dos representa al antiguo 
partido progresista.— ¿Qué partido? podrá pre 
guntar el ex-regeote. ¿El de D. Juan Prim que me 
arrojó del poder á las costas de Inglaterra? Pues 
esB io están Vds. dos representando ai disputarse 
la herencia del buen Juan. ¿El que me servia do 
apoyo contra las conspiraciones da ios que al fin 
me vencieron y desterraron? Pues esa k> represen­
to yo, y por consiguiente, está dado de baja.

En esta conferencia D. Amadeo hará el papel 
de simple testigo.

Pero al mismo tiempo que se dan estas noticias 
sobre los propósitos de reconciliación que parece 
abriga el Sr. Raíz Zorrilla, circnlan otras en sen­
tido contrario. Se dice, por ejemplo, que no sola­
mente el Sr. de B:as, sino también ol Sr. Bala- 
guer y otros progreiista» intransigentes presenta­
rán sus dimisiones si prevalece una candidatura 
C im b ria  para la presidencia del Congreso. Y aun 
sa añade que «I Sr. Ruiz Gómez dejaria tamb en 
el puesto 81 era derrotado el Sr. Sagasta. Lo cual 
prueba que el Sr. Ruiz Zorrilla sigue manifestan­
do predilección por los cimbrios.

Sin embargo, pudiera ssr que el viaje á Logro­
ño fuese efecto ae la actitud adoptada por las per­
sonas antedichas en la cuestión de la presi­
dencia.

Para el caso, poco probable á nuestro juicio, 
en que el Sr. Ruiz Gómez dimitiese, se sigua indi­
cando al Sr. D. Sabino Herrero como sucesor, 
entrando entonces en el ministerio de Estado el 
señor Figuerola, contra el cual hay en ei Gabine­
te la misma oposición qoe existe contra el señor 
Rivero para presidente del Congreso.

De modo que no hemos adelantado gran cosa 
eon el raiaiaterio homogéneo, pues vemos que las 
dos tendencias conservadora y radical marcadas 
ya ea el partido progresista, han trascendido al 
mismo Gobierno, dando á esta un carácter seme­
jante al qoe tenia el del general Serrano.

El Debate, que no pierde ia pista á la ciestion 
de rivalidad entra el Sr. Ruiz Zorrilla y Sagasta, 
da cuenta de rumores corridos ayer tarde^ según 
los cuales el presidente del Consejo de ministros 
saldrá ei viernes ó ei sábado para Logroño con el 
objeto de presenciar la entrada de D. Amadeo 
en la capital da la Rioja, y co n o id e  ofrecer el 
homenaje de su sincera am istad  al general Espar­
tero.

Da paso, añade el periódico fronterizo, confe­
renciará toa el Sr. Sagasta á ver si puede sacar 
más partido que tos comisionados que le mandó á 
las Arenas.

Con estas dos visitas trata, al decir del mismo 
periódico, de confundir por un lado la maledicen­
cia de los que recuerdan el respeto con que el se­
ñor Zorrilla ha tratado siempre al solitario de Lo­
groño— solia llamarle calamidad— y por otro de 
demostrar que tiene bastante independaccia de «a- 
rícter para conferenciar con ei Sr. Sagasta, aunque 
rabien los cimbrios.

Nosotros nada hemos oido de ese viaje. Pero 
suponiendo que el Sr. Zorrilla eea poco afecto al 
general Espartero y tenga entre ceja y ceja al se­
ñor Sagasta, nada más natural que se afane por 
llevar á cabo una sincera reconciliación con ambos 
personajes en presencia de la majestad democráti­
ca de los 191.

El aislamiento en qne se encuentra este Gobier­
no, que DO tiene al lado, ni aun para servirle de 
adorno, á ningún hombre de valer y de prestigio 
entre lo» partidos liberales mismos, moverán al 
Sr. Zorrilla á dar ese paso, aprovechándose de la 
feliz circunstancia de ir D. Amadeo á Logroño.

Y á propósito: ¿ha ofrecido D. Baldomcro su ca­
sa ai hijo de Víctor Manuel?

El Tiempo, á pesar de ser moderado, ha perdi­
do BU moaeracion al contestar al articulo que le 
dedicamos con motivo de una supuesta correspon­
dencia de Roma que dias pasados publicó. Y ¡cosa 
no raral coincidiendo con El Universal, el perió­
dica más enemigo del Clero de cuantos ven la Inz 
en España, se escandaliza ¡oh pulcro fariseo! por­
que hemo» hablado de sotanas liberalescas y de 
moderados de Misa y  olla.

Destilando hiel y veneno, la emprende el buen

conservador liberal con nuestro director, que se 
encuentra á cien leguas de Madrid, suponiéüdole 
autor del artículo mencionado. Rt Tiemoo vive de 
suposiciones. Supone cartas d* Roma, supone o ir -  
tas de París y lurgo supone ¡deadichad' 1 que lo 
ataca quien de todo ss acuerda ménos de los s u ­
puestos corresponsales de El Tiempo ¡Desdichado 
y mil veces desdichado! Siempre suponiendo cosas 
qne no existen, sin caer en la cnenta de que le 
pasa como al protagonista de La Verdad sospe­
chosa, que nadie da crédito á sus atrevidas supo­
siciones.

Conócese á la legua que el autor de la corres- 
pondencia de Rama y aun el de las curraspondeu- 
cias de París sa parece al autor del articulo en que 
El Tiempo nos contesta, como un huevo á otro. 
Para conocer lo cual no se tecesita »er nn lince; 
basta con no tener la vista tan ofuscada por el co­
raje como el consabido autor de las corresponden­
cias y del articulo.

¡Qué cáodidol Y se figurará que vamos á entrar 
con él en una discusión larga y trndida sobre las 
cuestiones que por centésima vez le ha antojado 
suscitar su inmoderado afan de pulémisas ruidosas!

Descanse el pobre hombre, que nosotros no es­
tamos en disposición de perder el tiempo en baga­
telas.

Publica Bl Argos  una larg.i correspondencia de 
Biarritz en que, contestando al Tiempo, se afirma 
una vez más que en los asuntos isabelino-mont- 
pensieristas La Epoca es ei diario que lleva la ba­
tuta, que en la córte de doña Isabal E l Eco de 
España  es el preferido y que El Tiempo está re­
legado al último lugar, habiendo merecido la sx- 
comunion mayor de todos los santones moderados, 
sin excluir al mismo marqués de Bsdmar.

Como postdata, el corresponsal de El Argos 
escribe las siguientes líneas;

«Sin garan tizar la exactitud  de la noticia, m e hago 
eco del ru m o r que  corre  por aquí de que algunos de 
los generales alfonsinos se oponen á la regencia del 
d uque  de M ontpensier, porque según la Constitución 
de los m oderados, D. Alfonso sera m ayor de edad el 
28 de Noviem bre.

Y se añade que la fusión no se hace, y como es 
verdad que ni el duque ni la duquesa de Monlpen- 
sier han acndido á la cita, muchos alfonsinos andan 
alicortados con la perspectiva de qua no llegue á 
realizarse el pacto político, como es posible que se 
verifique el pacto de familia.»

Si asi fuera, lucida había quedado La\Epoca  y 
lucido su diolomático propietario.

Parece, según La Constitución, que desgracia­
damente no faltan personas que después do aban­
donar el cumplimiento de los deberes que habiau 
contraido como Sacerdotes católicos, piden al Go­
bierno permiso para unirse civilmsnte á una mujer 
que les haga olvidar sus remoraiuneolos y aiivio 
algún tanto su misera existencia. Parece también 
qoe el Consejo ce Estado, coasnllado acerca del 
jarticular por el Gobierno, es de dictámen de que 
os matrimonios civiles de los or ieáad is ¿n ía -  

cris, siempre que estos decljreu no pertenecer á 
la Iglesia católica, son del ludo procedentes, con 
arreglo á la famosa ley de las Córtes Co.stiiuj en­
tes. Parece, por último, qua el Sr. Montero Rios, 
á pesar de su notoria despreocupación y del dio- 
támen del Consejo, ha tomado asco al asunto y 
vacila en reso lverlo .

La Constitución, no sabemos si á petición de 
parte, ha sido el primer psriódico que ba puDlica- 
do estas desconsoladoras noticias, suponemos que 
conelob jíto  nada piadoso de decidir al ministro 
de Gracia y J usticia á que autorice estas sacrile­
gas uniones; pero escandalitada La Epoca trata 
do probar a¡ diario democrático y ai Gobierno que 
con arreglo á la ley llamada de matrimonio civil 
no procede autorización semejante. En prueba de 
ello cita La Epoca el párrafo segundo del art. 5.* 
d é la  referida ley, según el cual no pueden con­
traer matrimonio «los católicos que estuviesen or­
denados in  sacris, ó que hayan profesado en una 
órden religiosa canónicamente aprobada, ha-iendo 
voto solemne de castidad, á no ser que unos y 
otros hayan obtenido la correspondiente licencia 
canónica »

Sentimos profundamente oo estar conformes con 
el parecer de La Epoca, porque aparte de que su 
opinion tiende á evitar nuevo» y horribles escán­
dalos, probaria, á ser fuudada, que las leyes revo­
lucionarias no eran tan perversas como lo son en 
realidad.

En nuestro concepto el dictámen del Consejo de 
Estado es completamente legal, y las vac laciones 
del Sr. Montero Rios no recouücen por causa la 
mayor ó menor legalidad de este dictamen sino el 
temor al escándalo, el miedo á qua comprenda 
hasta el vulgo toda la perversidad de ia legislación 
revolucionaria, la falta de valor para mostrar al 
público en toda su desnudez la ^/on'osa de S e ­
tiembre.

El artículo de que habia Im  Epoca se refiere 
sólo á los católicos ordenados in sacris ó que hu­
biesen hecho voto solemne de castidad, y ei dicta­
men del Consejo ss refiere á las mismas personas

Iir i't■ i/ . "
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«principalm ente en padecim ientos de la v ista, que 
nte ruego m uy de veras que  acudas á ellas. SI yo 
«fuese católico, c rey en te , como tú , y estuv iera  en- 
«ferm o, no vacilaría en in ten ta r este recurso . Si es 
ncierlo que ha habido enferm os súb itam en te  c u ra -  
»dos, puedes tú asp irar á se r uno de tan to s , y si nu 
»es cierto  ¿qué pierdes por probar? Debo a d v e rtir -  
»te que teogo algún in terés personal en esta ex - 
sperlencia Si saliera bien ¡qué hecho tan Im por- 
í ta n te  para som eterle á mi estudio! Tendría de lan- 
nle de raí uu  hecho milagroso é  por lo m enos un  
nacontecimieuto cuyo principal testigo tendría  para 
m i la m enor techa

»Parece, añadía mi amigo en una postdata, que 
»D0 es necesario ir  el m ism o Lourdes para tom ar el 
«agua, sino que  tam bién  la envían  á qu ien  la desea. 
»No tienes más que pedírsela al Párroco de L o u r- 
»des, y te la m andará. Antes hay que  cu m p lir c le r -  
»tas furm a'idades prévia» que no puedo in d ica ite , 
«porque las ignoro, pero el Párroco te in form ará  de 
«cuanto q u ieras. Ruégale tam bién  que  te envíe un 
ifo lle tito  del Vicario general de T arbes, donde se re- 
«fieren ios hechos milagrosos m ejor com probados.»

La carta  an te rio r no podia m enos de adm irarm e. 
Mí amigo tiene un  talento  c la ro , positivo, m atem á­
tico , m uy elevado por na tu ra leza , pero al m ismo 
tiem po m uy poco propenso á dejarse a rreb a ta r  por 
las ilusiones del en tusiasm o, y am en de esto, p ro -
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después del m ilagro que suponem os, decia e' señor 
d e '" ' .  Adem ás, aun cuando debieras tu  cu raciou  á. 
un  médico, no por eso dejaría de ser una gracia de 
Dios, y con tan ta  razón podriao c lam ar entonce.» 
liis escrúpulos contra tu s debiddudes ó tu< pasiones.

Sem ejantes razonam ientos no m e parecían del 
todo justos, y la inteligencia de ral am igo, lógica co ­
mo pocas, com prendía probablem ente la inexactitud  
de su argum entación; pero q u e r ía , en cuan to  le 
fuera posible, d isipar m is vivas aprensiones y d e c i­
d irle  á seguir sus consejos, sin  perjuicio de reco r­
darm e luego la grave responsabilidad , que tra ta b i 
ahora de d ism in u ir á m is ojos.

En vano in ten té  defenderm e :o n tra  la insistencia 
cada vez m ayor de mi amigo, de su  m ujer y de sus 
huéspedes. Acabé, harto  de d ispu tar, por p ro m e te r­
les que herís cuan to  q u isieran .

— En cuanto  tenga un  am anuense, les dije , e sc ri­
biré á Lourdes; pues como he llegado hoy m ism o, 
no he tenido a ú n  tiem po de buscar uoo.

—Yo haré  sus vecee, exclam ó mi amigo.

— C orriente. Mañana alm orzarem os ju n tos en  el 
café de Foy, y despue» del alm uerzo te  d ictaré  una 
carta .

—¿Porque no ahora? me dijo vivam ente, .ási ga­
namos un  dia.

E fectivam ente, en el cuarto  inm ediato  había pa­
pel y  tin ta . Le d icté una  carta para el Párroco ds
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y puesto que tú  crees en los m ilagros y  tie a ss  fé en 
tu religión, ¿no te ha  llam ado la a tención que dos 
p rotestantes te aconsejen con tan  g ran  insistencia 
que recurras á la Virgen? Por lo que  á m i toca, te 
declaro de antem ano que si te cu ras, será para mi 
un terrib le  argum ento .

La señora de  unió sus instanc ias á las de  su 
m arido, ayudándola coa no m énos insistencia el se­
ñor y la señora P ., ambos católicos. Veíam e atacado 
en m is últim as trin ch eras.

— Pues b ien , Ies dije , voy á confesárosla  verdad y 
á descubriros los secretos de mi corazón. No m e fal­
ta fé, pero tam poco debilidades y  m iserias, enlaza­
das con las fibras m ás vivas y  sensibles dem i des­
graciada naturaleza; Esto supuesto , de verm e favore­
cido con u n  m ilagro, m e consideraría  obligado á s i -  
crificarlo todo y  hacerm e un  san to , y soy tan  cobar­
de que esta terrib le  responsabilidad  m e da m iedo. 
Si Dios me cu ra  ¿qué va á exigir de mi? M ientras 
que tratándose de uo  m édico, ie pagaba con u n  po ­
co de dinero. ¿No es verdad  que  m i conducta es r e ­
pugnante? ¡Tal es la tris te  pusilanim idad de mi 
corazón! ¿Suponíais que  vacilaba mi fé? ¿Os im a­
ginabais que  tem ía  ver fracasar el m ilagro? Desen­
gañaos: loque  tem o es que salga bien.

Mis amigos p rocuraron  convencerm e de que  por 
una parte  exageraba, y por o tra  d ism inuía m i res­
ponsabilidad.

—Tan obligado estés ahora á ser virtuoso , como
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testante. Sem ejante consejo dado por él tan form al­
m ente y con tan viva insistencia, causóm e profundo 
asom bro.

Sin em bargo, decidí no seguirle.
«Parécem e, le contesté, que estoy ahora menos 

«mal. Si este menos mal se convierte  en  m ejor, y 
neee m ejor sigue, ao necesitaré re c u rr ir  al rem edio 
«extraordinario  que me aconsejas, y  para  el cual, 
«adem ás, acaso no tengo la fé necesaria .»

He de oonfessr, no sin avergonzarm e, los secretos 
m otivos de mi resistencia.

Por m ás que ya dijera no m e faltaba fé, y aunque 
no sabia lo que  era el ag u a  d e  Lourdes mns que  por 
Us im pertinencias de algunos penó  ricos m st pensa­
dos, tenia certeza  moral de que a lli, como en  otros 
m uchos sitios, podia m anifestarte  la potencia de 
Dios por m edio de curaciones. Y aun iba  m ás allá- 
tenia una  especie de firm ísim o p resen tim ien to  de 
que sí acudía  á aquel agua (nacida, según decían , é 
consecuencia de una Aparición de la Saolisim a Vir­
gen), quedaría sano. Pero tem ia, lo confieso, la res­
ponsabilidad de  una gracia tan  g rande. «ái te curase 
la m ed ic in a , me decia á  m i m ism o, s a c d a b a s  U

ouenta  con pagar al doctor, pues estarías en l»s

m ism as condiciones que  todo el m undo; pero si D>®* 
te cu rase  con un m ilagro, por u n  efecto especial d® 
su poder, por una  in tervención  personal y direc*®'
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siempre que declaren no pertenecer á la Iglesia ca­
tólica. • -1 11

Es decir qae la ley de matnmonio civil sólo au­
toriza los matrimonios de los clérigo» , cuando los 
clérigos al crimen da faltar á sus voto , a® »^n el 
crim in da apostatar de su fé ; ó lo que es lo 
mo Id ley de matrimonio civil protege la aposta 
sla y excita á lo» c órigos á incurrir en ella.

V erdaderam ente  que n o je ^ ^

estar “ “Y profesamos: verdadera-
Z t e  que n. d L c h o  tenemos ó quejarnos de las 
Amarga» pruebas por que pasa nuestra existencia
de católico». ____

La noticia de la supresión de la procapellania 
mayor de palacio, noticia que parte del supuesto 
d e  q u e  c o n  el fallecimiento del Sr. Wall, ha que­
dado vacante aquel cargo, inspira las siguiente» 
líneas a La Epoca, que se está distinguiendo por 
el tesón y constancia con que deflende la legitima 
autoridad del señor Patriaroa de las Indias:

«En este tiem po de supresiones no será de e s tra -  
fSar que la noticia se conflrm e. Pero todo dependerá 
s ¿un la prensa m inisterial nos d ice, de que el 6o - 
j. °rno acabe de convencerse de que el Patria rca  de 
l i í  indias no qu iere  separar su  su erte  de la de todo 
el Episcopado en la desgraciada cuestión  del ju r a ­
mento político. Si el P atriarca  ju ra se , serian  induda­
bles para el Gobierno y sus am igossus facultades ca­
nónicas y su carác te r episcopal, la conveniencia de 
la pro-capellanía m ayor y  del Vicariato general c a s­
trense, el derecho del Prelado y la falta de  razón con 
que se le han d isputado y  se le siguen disputando 
sus atribuciones legitim as. Si no ju ra ,  y  visto que 
nadie ha creído que el Sr. Obispo de Alm ería acep­
tase ei papel que los m inisteriales le q u erían  da r, y 
no contando con que la Memoria que se está escri­
biendo para con testar á la que  el Sr. P atriarca  ha 
publicado desvanezca las razones y citas legales de 
esta últim a, hay que  ir  pensando en algún rem edio 
radical para salir del paso.

Estas cuestiones eran  m uy difíciles y delicada» 
para los jurisconsultos españoles de otros tiem pos, 
pero ahora no hay que calentarse la cabeza para es­
tu d ia r buscando el modo de conciliar los deseos pro­
pios con los derechos ágenos. En haciendo política 
la cuestión, todo queda lesuelto  en  el m ism o acto. 
Si el derecho ageno es tal que no se puede negar, se 
proclam a m uy alto la decisión de atropellarlo .»

Mucho nos place ver á La Epoca combatir tan 
valerosamente por la legitima juriidiccion del se­
ñor Iglesias. Tiene muchísima razón el diario con- 
servalor; estas cuestiones eran muy difíciles y de­
licadas para los antiguos canonistag; pero desde 
que los liberales las tomaron por su cuenta las 
hicieron políticas, se proclamó muy alto la deci­
sión de atropellar, no ya el derecho ageno sino la 
autondaJ poitificia. De seguro no ha olvidado to- 
Javí ( i.a Epoca lo acaecido á ta muerte del rey 
Fernando VII «1 entonces Patriarca de las Indias, 
ni el fatal precedente que entonces dejó sentado 
en tan delicada materia doña María Cristina. Le 
cual probará al diario conservador qae lo» libera­
les de entonces y los de ahora tienen gran seme­
janza, ■{ que tas diferencias que en ellos se ad ­
vierten no penden de ellos, sino de los tiempos en 
que viven.

Leemos en La Correspondencia:
«S igua  La Epoca, los prim eros acogidos á la am ­

nistía escriben á sus correligionarios que no se so­
m etan á ella, perqué at llegar á sus pueblos se les 
anuncia que quedan sujetos á la vigilancia de la au­
toridad.

Los que tal noticia propalan d icen u n a  falsedad, 
pues ul Gobierno no ba d ispuesto tal cosa. Pero sin 
duda se hace co rre r este ru m o r por qu ien  tenga in ­
terés en im pedir que los em igrados vuelvan  t r a n ­
quilam ente á sus hogares.»

E. Gobierno no habrá dispuesto que los amnis­
tiados queden sugetos á la vigilancia de la autori­
dad, pero esta en cambio ios mete en la cárcel, si 
es cierta la noticia que dá anoche La Esperanza  
en IbS siguientes lineas:

Hemos recibido una carta  de A randa, fecha 9 del 
co rjíea to , en la que nos d icea  que el d ia 6 se p re - 
sentarua á la autoridad  local de aquella  poblacioa 
dos sugetos com prom etidos en  al alzam iento que alli 
tuvo lugar el 5 de Setiem bre del año pasado, pe r­
fectam ente docum entados por el cónsul do España 
eu  Bayona; y  después de avistarse con el goberna­
dor de la provincia, q u ien  se asegura les ofreció to­
da clase de seguridades, al dia siguiente por la tarde  
fueron ambos reducidos á prisiou. Esto causó gran 
sorpresa, puesto q ue , después de am nistiados, ni 
aun tiempo han tenido para com eter delito que  pue­
da privarles de la libertad; y sí se observa con otros 
la misma conducta, serán m uy pocos los que se d e ­
term inen  á adm itir la gracia que  se les acaba de 
dispensar.»

Suponemos que el Gobierno tieae interés en 
qne todos los emigrados se acojan á la amoistia, y 
en este concepto es de esperar que se entere de lo 
acaecido en Aranda, y ponga remedio, si puede y 
quiere hacerlo.

irrecusable, con la autoridad y el testimonio de La 
Gazetta d ‘Italia , periódico conservador de Flo­
rencia; conservador al estilo do El Debate y de El 
Argos. Y  claro está: como la noticia viene auto­
rizada por un periódico italiano, no hay sino do­
blar la cerviz y creerla á piés jnntillas. ¡ Pues no 
faltaba m is que poner en dnda las noticias de un 
periódico florentino defensor de la dinastía de S a- 
boya! Para na amadeista todo lo qua tenga carác­
ter macarrónico debe ser artícnlo de fé, y lo es, en 
efecto, para E l Im parcial.

Asi que ya es coia averiguada, segnn la GazzeU 
ta  d ‘Italia, qae los jssnitas han pactado séria ■ 
mente con La Internacional á fin de que esta 
apresare sus proyectadas catástrofes; y tanto, que 
ei mismo Pontífice «está asaltado y descontento 
de la alianza que el partido negro na hecho con 
el rojo.»

Hay más; el Papa ha aconsejado á los jesuítas 
qu« enfrenen á la sociedad de los intereses católi­
cos, y no permitan que provoque tan furiosamente 
una reacción.

Los que deben ser enfrenados, con lerreta y to ­
do, son lo* embaucadores italianos y españoles que 
con semejantes paparruchas tratan de confundir 
en uua común animadversión á la Ig'esia, defen­
sora de la sociedad, y é La Internacional, enemi­
ga de Dios y de ios hombres.

No nos maravilla el descaro de los liberales; 
pero á cualquiera que no los conozca le causaría 
asombro ver la frescura con que intentan hacer 
responsable de sus propios crímenes al catolicismo 
que lus coudena y combate.

Después que ellos han cometido el imperdonable 
crimen de legalizar y de proteger la Internacional', 
después qae ellos, con sus doctrinas democráticas 
y sus predicaciones implas, han puesto la tea en 
manos de los rabiosos demagogos, todavía tienen 
la audacia de culpar á los jesuítas y á la Iglesia 
de las atrocidades de la Internacional.

¡Sd necesita valor! Nosotros no lo tenemos ni 
para maoifastar el desprecio que semejante con­
ducta nos inspira.

Sd¿un vemos en una correspondencia de Barce 
lona que publica Bl Tarraconense, son insigni­
ficantes los preparativos que se hacen en la ciudad 
condal para recibir á D. Amadeo. Las autoridades 
y los republicano» de aquella poblacioa tienen el 
firme propósito de no ser tan complacientes y be 
névolos como los de Valencia y Tarragona.

Ha habido acaloradas cnestiones en la diputa - 
cion provincial y ei ayuntamiento, y por fin se ha 
acordado no hacer nada notable por las autorida­
des, excepto un pabellón junto á la estación del 
ferro carril, y ménos auu por el pueblo que se 
muestra del todo indiferente á la llegada del 
huésped

La citada correspondencia añade:
(L a perm anencia aqu i de D. Amadeo parece será 

larga, pues atendido el gran nom bre que en Italia 
goza nuestra  segunda capital del reino, se tra ta  de 
hacerle  v isita r en com pañía de su  herm ano  H um ­
berto  que viene aqui para despedirse del prim ero, 
todo lo notable especialm ente en in d u stria , a rtes y 
comercio. La población se preocupa poco de este s u ­
ceso y a tiende con afau al trabajo , que es num ero­
so; m ás de 200 edificios se construyen  en el eo fan- 
che é infinidad de m ejoras den tro  de la cspítal. El 
entusiasm o que hau despertado las próxim as ferias 
ha acallado las luchas políticas por ahora y nadie 
piensa m ás que en  cooperar á su m ayor esp len­
didez.»

Los enemigos de los dias de fiesta tendrán una 
verdadera satisfacción al ver que el pueblo traba­
jador de Barcelona no piensa en celebrar con huel­
gas naciona es la llegada de D. Amadeo.

Nosotros, amigos de las fiestas religiosas, aplau­
dimos la determinación de los barceloneses.

Dice La Política:
«Las econom ías in troducidas en  todas las d a p e n -  

dencías del Estado han reducido el personal de al­
gunas hasta el ex trem o de hacer im posible aun  h a ­
bilitando horas ex traord inarias de trab a jo , el despa­
cho de los negocios que les in cu m b en .

Dentro de qu ince dias, de u n  m es ó de dos habrá 
forzosam ente que ce rra r  las dependencias á que nos 
referim os, ó dotarlas dei personal necesario. En este 
caso, que ge m ultiplicar» hasta lo infin ito , p regun ta­
mos: ¿á qué quedarán  reducidas las tan  decantadas 
economías?

Es em presa fácil c e rra r  á tajos y m andobles con el 
presupuesto ; no lo as m an ten er lo hecho en los p ri­
meros m omentos de entusiasm o. No hay nada más 
sencillo que no com er para ah o rra r; la dificultad 
está en que ne puede sostenerse m uchos dias el 
ahorro, porque el estém ago se debilita.»

Ya teñímos aquí el principio de nna contienda 
en favor oe ¡os empleaaos, que, al fin y al cabo, 
serán repuestos. £ s  indudabie que por haber he­
cho precipitadameLte y s ciegas las economías, se 
han hecho mal; es también positivo que los revola- 
cionarios con todo transigen ménos con la pérdida 
Ó8 los destinos, y es seguro, por último, que poco 
á poco iran desapareciendo las tan cacareadas 
reformas.

Ya encontró El Im parcial lo que bascaba para 
mostrar al mundo que tiene una perspicacia sin 11-

Hdce algunos dias escribió un articulo desatina­
do sobre supuestas relaciones entre los jesuítas de 
Roma y la Internacional. Faudábase pi'ra atacar 
ée Uua minera incalificable á la ilustre Compañía 
fie Jdgús, honra de España, en una noticia dada 
P f La Nación. Pero sin dada no es El Im parcial 

evoto de este periódico, y puso en cnareotena la 
^míenla nueva.

Hoy ya esotra cosa. El diario cimbrio ha topa- 
*-on una autoridad mas alta, con un tostiinouio

Una carta de Zaragoza que publica La Igual­
dad  confirma la noticia de que se han macdado á 
aquella población 25,000 duros para los festejos 
que se preparan en honor de D. Amadeo.

Se están construyrndo arcos en el paseo de 
Santa Engracia, puerta del Angel y calle de San 
Gil, y re adorna la fachada de la capitanía ge­
neral.

El pueblo no hace nada mas que ver con dis­
gusto semejantes preparativos.

Los soldados trabajan como negros; pero en 
cambio se les prepara una cernida en mesa redon­
da; cosa inusitada. Esto es, sin duda, para que se 
consuelen de lo que se les debe, pues hay regí • 
miento que no ba cobrado aún la consignación de 
Mayo, y á las clases de reemplazo se les adeuda 
Julio y Agosto, lo cual hace que muchas familias 
se hayan arrumado. Los regimientos no pueden 
pagar ni al sastre, ni ai zapatero, ni al guarnido ■ 
ñero, ni ai tendero.

¡Con qué entusiasmo darán vivas á D. Amadeo 
de Saboya esos regimientos!

Saturado El Universal de horrible ódio á la 
Iglesia de Dios y sus ministros, se desahoga ayer 
en unas cuantas palabras de efecto, llamando al 
Clero ignorante, soberbio y enemigo de la civiliza­
ción . Y concluye el periódico progresista pidiendo

pqdia ocurrirse á los situacionero» de la ciudad in­
victa. Verdad es que los actuales dominadores, 
encaramados sobre ios hombres del pueblo, para 
azotajlo mejor, no pueden ui deben confundirse 
con los verdaderos españoles, entnsiaitas de las 
glorias nacionales.

Ya sabemos qne una cabalgata de jóvenes que 
pasaba por la frontera francesa alarmó á las auto­
ridades españolas, que pusieron en movimiento á 
las tropas, creyendo que era segura la entrada de 
les carlistas: no es menos carioso el origen de las 
precauciones mi itares tomadas ú timamente en 
Ciudad-Real, donde, según los ministeriales, hay 
tremendas conspiraciones.

Hé aquí cómo lo explica un periódico de aquella 
ciudad;

«Parece que uno de los puestos de la G uardia c i­
vil de esta p rovincia, vino estos dias pasados á cam ­
biar el a rm am ento ; se alojó el sargento en una  casa 
de huéspedes y á ella acudieron todos los guard ias á 
cenar; concluida la cena, echaron la cuen ta  de su 
co.ste, y e'. sargento les dijo, á pagar; y cada uno sa ­
cando su bolsa aprontó los cuartos que le rorrespon- 
d ian; concluida esta operación, el sargento  les m an ­
dó que  á las di s de la m adrugada estuv ieran  listos 
para volverse al puesto.

Parece que en la m isma casa habia dos oficiales 
y ellos que oyeron contar dineros y da r órdenes te r ­
m inantes, sin duda se d ijeron , esto es una vasta 
conspiración carlista: ¿qué hacer en tan  apurado 
trance? Pues nada, da r conocim iento del hecbo sin 
pérdida de tiem po al gobernador m ilitar. Así lo d e ­
bieron hacer, porque desde entonces la guarnición 
se puso sobre las arm as, los oficiales dorm ían en los 
cuarte les, fuertes patru llas recorrían  las calles, y los 
caballos estabau ensillados y dispuestos para la p r i­
m era señal; y  en tre  tan to  los carlistas d u rm iendo  á 
pierna suelta y sin  saberse da r cuen ta  de lo que 
acontecía.»

La A talaya, que es el periódico á que nos re­
ferimos, dice lut'gú:

«No sabem os si por la causa que decim os en el 
suelto an te rio r, es el caso que de esta ciudad han sa ­
lido en varias d irecciones colum nas d? infantería  y 
caballería , y el jefe de alguna de ellas parece que 
hace l am ar al ayuntam ien to  á nuestros correligio­
narios, y allí reunidos les dirige palabras tan poco 
gratas y lisongeras, que  á la verdad , si nuestros cor- 
religionarios fuesen asustadizos, se les habría belado 
la sangre e a  las venas

¿Eataraos en  estado excepcional? y si no lo esta­
mos, ¿dónde están los derechos individuales? ¿Es 
que  los carlistas no son españoles? ¿Con qué  a u to r i­
dad ni bajo qué  órdenes se beja así á c iudadanos 
pacíficos dedicados á sus faenas? Y esas autoridades 
civiles, ¿por qué  no los protegen? ¿Qué es lo que se 
pretende? ¿Qué es lo que se quiere?

¡Carlistas m anchegos, ojo, ojo, m ucho ojo!

El corresponsal que en Madrid tiene Las Pro­
vincias de Valencia asegura que el Sr. Sagasta 
trabaja macho con el general Espartero para que 
empuñe de nuevo las riendas del parli.fo progresis­
ta y anuí a la influencia del Sr. Ru z Zorrilla y so - 
bre todo de los cimbrios á quienes no puede ver el 
Sr. Sagasta.

Se cree, añade el corresponsal, que la llegada 
de D. Amadeo á Lagroño será fecunda en resul­
tados, y que si se liega á convencer al veterano 
délo? progresistas, el ministerio quo disuelva las 
actuales Cortes y haga la» nueva» elecciones será 
presidido por el general Espaitero, teniendo por 
ministro de la Gobernación á Sagasta, con algún 
fronterizo por compañero.

Además dá estas noticias ei mismo corres-

«El Sr. Ruiz Zorrilla presen tará  como candidato 
progresista á la presidencia del Congieso, al Sr. Mon­
tero Rios, lo que obligará á com pletar el m inisterio; 
y caso de rom per con los sagasHnos, como es p ro ­
bable, no ex trañaría  que entrase en el Gabinete a l­
gún dem ócrata.

En este caso es lo m ás probable que el Sr. Marios 
ocupase de nuevo el m inisterio  de Estado, en trando  
en otro departam ento  el Sr. Rodríguez (D. Gabriel.)»

Dice un periódico de Gerona que se susurra qua 
va á descontarse A los empieados de aquella ciudad 
el haber de cuatro días para los gastos que oca­
sione el espoutáudo entusiasmo que producirá don 
Amadeo.

Suponemos que los pebres emp'eados co so’e 
aclamarán con f-enesl á lasituaciou, sino que has­
ta trinarán de entusiasmo.

O grandemente nos equivocamos, ó los cim- 
brios van de esta á  burlarse de la reconocida 
travesura de los fronterizos. Y es que los demó 
cratas han hecho ya cuestión de honra jugársela á 
sus rivams, y no perdonan medio para ello, uti­
lizando cou preferencia los indirectos y simulados.

Hacen perfectamente, y al fin verán coronados 
sus esfoerzcs, porque del enemigo franco es posible 

) defenderse; no asi del que hiere halagando.
! Así, por ejemplo, ¿qué cosa puede agradar más á 
j nn fronterizo queel verquese vela por la revolución 
) descubrieudo todos los diaa conspiraciones carlistas? 
'• Y sin embargo, esas continuas denuncias tan del 
I guito de los diarios democráticos, son ua arma

la supresión de lo» Cabildos catedrales, que, según : q^e bien manejada puede acsbar con las esperan- 
dice, solo sirven para perturbar la sociedad. j zas de ' ‘ 'los fronterizos. La clave de este misterio la 

tienen nuestros lectores en las revelaciones del 
final de la carta de nuestro corresponsal de la

cia. ¿O será que el Sr. Montero Rios empieza á 
preparar el terreno para la anunciada reforma 
eclesiástica? De todos modos, conste que los pro­
gresistas saben adular á los pocos clérigo» que 
se pristan ó ayodarlos en su guerra á la Iglesia, 
en tanto que insultan y desprecian al Clero eu ge­
neral, qne firme en sns ecnvicciones. no dobla anta _ 
nadie la rodilla, aunque ie sitien por hambre, co- ’ 
mo hacen hoy los progresistas. i

A nuestro artículo de ayer no tiene que replicar : 
El Im parcial otra cosa que lo siguiente: i

«Señor P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , es cierto , ciertísim o, 
que el Sr. Silvela, contesU odo al d iputado Sr. Re- ; 
bu llida , que pedia la supresión de la Agencia de : 
preces á Roma, contestó que la oficina se sostenía i 
con sus propios recursos, y que todavía daba ingre­
sos al Tesoro por cerca de dos m illones de reales. i

Si hubiérais repasado m ejor la celeccion del Dia­
rio de las Sesiones, os hubiera is evitado el trabajo 
de escrib ir uu volúm en sobre supuestos falsos.»

Es falso, falsísimo que el Sr. Silvela digese quo 
la Agencia de preces «debs ingresos al Tesoro per 
cerca de dos millones de r-a les.»

Y basta de falsedades, que ya tenemos á El Im -  
parcial bastante desacreditado para que haga caso 
da sus ataques á la Iglesia ninguna persona sen­
sata.

Parece qne en Zaragoza se está aizanlo nn ar­
co de triunfo para recibir á D Amadeo, on el 
mismo sitio en que se rompió el fuego para com­
batir las aguerridas huestes de Napoleón que p re­
tendía imponernos nn rey extranjero. Es cuanto

Por lo visto nada na perdido El Universal de 
sus antiguas mañas, á pesar de las relaciones ínti- ¡ m¡ai ae la caria oe nuetiro corresponsal oe la 
mas que tiene con el ministerio de Gracia y Justi- j frontera que publicamos dias pasados. A cada de- 

.Â  I c .  « . . .  A . (Ja ggtg género correspcnde el envío de fu­
siles á los volnntarios ds la libertad de media do­
cena de pueblos, y esta envió hace subir no grado 
cuando ménos el termómetro político revoluciona- t 
rio. De donde se deduce que á pocas más denuu-

^  Lo de que Olózaga inventé la noticia del movi­
miento, es un ardid con que han sorprendido la 
buena fé de algún diario de esta córte

Repito que es segura la in ten to n a, y que  será del 
14 en adelante.»

—En San Juan de Luz continúan los cabildeos, 
conferencias y visitas de ciertas gentes adictas á la 
causa del carlismo. Una señora que se distingue por 
su amor inquebrantable al niño Terso proyecta la 
instalación de varios hospitales de sangre para la 
próxima campaña que algunos incautos proyectan.

No llegará la sangre al rio.»
No es cierto que D. Cárlos esté en París, pues 

según nuestras noticias vive tranquilamente en Gi­
nebra, bien ajeno por cierto de que en España se 
le crea en vísperas de hacer un levantamiento.

Lo que no admite duda es que ei partido carlista 
cuenta dentro y fuera del país con grandísimos ele­
mentos morales y materiales, y que su triunfo es 
seguro. Por esa razón el partido carlista jamás com­
prometerá su causa por ei deseo de perturbar el 
pais, co no asegura el corresponsal del diario de­
mocrático.

Si solo buscara eso, el partido carlista podria 
conseguirlo muy fácilmente y mantener la pertur- 
bacicn en España años enteros Es acaso e: único 
partido político que tiene sobrados elementos para 
hacerlo. Pero el partido carlista, lejos de preten­
der eso, trata precisameute de evitarlo. Poco co- 
no- en á D Cárlos los que tal icjuria le hacen.

Por io demás, asi comj ha pasado Agosto y el 
10 de Setieoubre, pasarán el día 14 y hasta el mts 
entero, y quedarán una vez máe desmentidos ios 
pronósticos de los diarios democráticos. En cam - 
bio, se habrán armado ó municiooado algunos cen- 
te.uares de republicanos, y el porvenir de los cim­
brios será ménos incierto

Casi todos los periódicos liberales se han ocupa­
do de un supuesto alboroto ocurrido en ei valle 
de Ofozco, eu quo se babian dado vivas á C á r­
los Vil

Pues bien; unos vecinos del Valle escriben al 
Euscalduna  de ayer, diciéadole que uo ba habido 
tal alboroto ui tales vivas, «ni méncs entre los 
individuos que inocentemente están sufriendo las 
consecuencias del que ó de los que bao sido la cau­
sa de tan inesperado é injusto arresto.» Son pala­
bras textuales de la carta.

Entro IOS detenidos parece quo se cuentan algu­
nos republicanos.

Según noticias de E l Im p a rc ia l, varios m ilitares 
vo lun tariam ente  expatriados por sus opiniones a l-  
fonsinsa, y en tre  elios un  m ariscal de cam po y  un  
brigad ier, piensan acogerse á la  am oistia , en  el sen­
tido de que  se les rehabilite  en  los puestos de que 
fuerou dados de baja.

E l Boletín oficial de Málaga del sábado, publica 
un  edicto del señor juez  de prim era instancia del 
partido  de Gaucín de aquella  p rovincia, em plazando 
para que com parezcan an te  su  au to ridad  á D. José 
Paul y Angulo, vecino de Je rez , y D. Ferm ín de 
Salvochea, de la c iudad  de Cádiz, como jefes de la 
facción republicana levantada en pueblos de aquel 
partido  jud ic ia l en  el m es de O ctubre de 1869.

qua cobran  m enos de 50,000 rs ., y al 20 por 100 pa­
ra  lus que cobran m ayores sueldos, incluyendo en 
este descuento  la asignación para la casa real.

Ignoramos, añade, si el descuento del 15 por 100 
alcanzará á los em pleados que d isfru tan  sueldos 
m euurcs de 6,000 rs.

cias que hagan los cimbrios, el úuico Gobierno ■ c l a s e s ,  se elevará al 15 por 100 para los funcionarios
compatible coa D. Amadeo será el democrático, '  . ”
porque no es de creer que el jefa del Estad?, titu­
lándose morarca, tenga ministros republicano».

Hé aquí la explicación racional de las noticias 
carlistas que hoy publica La Constitución, asi co­
mo del articulo de fondo que dedica á ellas. P res­
cindiendo del articulo, copiamos á coatiuuaciou las 
noticias quo son cnrioías:

«La correspondencia de San Ju an  de Luz á que 
nos referim os en uno de nuestros artículos ed ito ria­
les, dice asi, con fecha del 9:

»A pesar de la am nistía  y de cuanto se diga en 
con tra ria , los carlistas realizarán en  este  mes uu 
m ovim iento á m ano arm ada. No hay que ponerse á 
d iscu rrir  si tienen ó no elem entos: por desesperado
que  sea, la verdad es que  lo harán . D. C aries e s ......
á quien  ban persuadido que España, sedienta de 
ju stic ia , le espera ansiosa «para qua la salve del p e ­
tróleo.» Esto es, tex tual, el lenguaje nto -carlino .

Lo seguro es que tienen arm as, den tro  de España, 
prosélitos faoálicos y  enem igos de la situación, que 
saben que el Terso no triu n fa rá , pero quo os un

La Patrie, conforme con lo qu» el Soir  ha di­
cho, asegura qus el 7 fue recibido por el presiden­
te de 1a república, á quien leyó un largo despacho 
de su gebierno, el embajador de Víctor Manuel. 
Añade que esa entrevista pueda favorecer la con­
servación de las buenas ¡relaciones entre Francia é 
Italia; paro confirma quo en estos últimos tiem­
pos los dos países, lu cual se atribuía en parte 
a ia posición en que el Gobierno iiaiiano ha co­
locado á los estabieciuiientus religiosos franceses 
ea Roma.

Un articulo recientemente publicado en la Opi- 
nionede Florencia, en qua se atacaba á M. Thiers, 
contribuyó también á aumentar la frialdad ea los 
círculos oficiales.

La causa pr.ncipal de la tensión de relaciones 
que hay entre los Gobiernos de Versalles y Flo­
rencia, es el desso, poco disimulado del último, de 
aliarse con el nuevo imperio germánico. A este 
propósito, dice ua periódico de esta Córte:

«Es positivo, según nuestras correspondencias de 
Paris, que  re ina una gran tensión en las relaciones 
en tre  Italia y Francia. M. T hiers h ab ría , en  efecto, 
tenido una discusión m uy acalorada con el caballe­
ro Nigra, represen lan to  en París del rey Víctor á la - 
BUel.

Et sen tim ien to  público en F rancia se queja  a m a r­
gam ente de las ingratitudes de Italia. No es un m is­
terio  que e n tre  Roma y Berlín hay más de un com ­
prom iso con trario  al desenvolvim iento del influjo 
francés en Europa. El Gobierno de Versalles se s ien - \ 
te m ás aprisionado aú n  que  en  1815, en tre  ia A le- ; 
m anta, ocupando sus provincias, y la política í ta -  1 
liana, aliada de la Prusia y dom inando en los Alpes 
y en  los Pirineos. N» es duuoso para nuestros cor­
responsales que en  las relaciones de Francia  con las 
dos Penínsulas está el punto negro da los horizontes 
del porvenir. Esta tiran tez  en tre  Ruma y Francia 
explica la baja da lus fondos italianos en  esta ú ltim a 
capital, descenso que habría sido m ucho m ayor si no 
estuviesen  lan  sostenidos los Valores itálicos en los 
m ercados de Ing laterra . A causa de las dificultades 
é n tr a lo s  dos pueblos, no asistirán  m inistros de 
F rancia é Italia á ia inauguración del m agnifico tú ­
nel de Mont-Cenis.»

Parece que en  Consejo de m inistros se ha tra tado  
de la necesidad de im poner nuevos sacrificios á las 
clases que cobran  del Estado, para llegar á  la reduc­
ción del presupuesto  actual en la cifra votada por 
tas Córtes.

Según tiene entendido un  diario  situacionero el 
descuento de 10 por 100 que hoy sufren todas las

Dice un  periódico que el señor m inistro  de Ha­
cienda ha dispuesto que se duplique laconsignaciou 
señalada a  la d irección de la Deuda para pago de las 
obligaciones del Estado en aquel departam ento .

Los ingenieros jefes de los cuerpos de m inas y 
m ontes, según dice un  periód ico , han  recibido el 
encargo de in v ita r á los individuos dal cuerpo  pe r­
tenecien tes á  los respectivos d istritos, y  que han 
quedado en situación de excedencia por el últim o 
arreglo, para que continúe el que  quiera ejerciendo 
las funciones que en la actualidad  desem peña.

 ̂ Todavía no se ha ocupado el Gobierno de la dimi-
instrum ento  de perpetua  perturbación. El está  hoy ; sion del in tenden te  do Filipinas Sr. Jim eno .Agius.
en París, á la m ira de lo que  aquí se lo avise; en 
una qu in ta  cerca de Bayona tiene sus caballos. Ua 
m andado que se acojan á la clem encia del Gobierno 
sus partidarios, que pasen la frontera  y  esperen. ? 
M urm uraban, por la gran m iseria  en que  están , y  
el m iércoles se les contestó dándoles cinco francos 
por plaza.

Asi lo dice un  diario  m inisterial.

Dice un  periódico que se han librado quinientos 
mil reales á Zaragoza p a ra /'u ó rica r en tusiasm o, pa ­
gar voceadores y  dem ás gastos de las funciones re­
gias. ¿Es esto cierto? Porque entonces ya sabrem os

á qué  atenernos, cuando vengan los telegram as ofi­
ciales hablándonos de entusiasm o indescrip tib le , in ­
mensa ovacion, etc. , e tc. En estos desdichados 
tiem pos en que tanto  escasea el d inero ¿qué c iuda­
dano libre no vi dorea p o ru ñ a  peseta aunque sea al 
moro Muza, y  deja de entusiasm arse  basta la pared  
do enfrente?

En Huesca ha habido una espantosa inundación 
cuyos detalles publicarem os m añana.

Leemos en La Correspondencia: 
tLa Internacional de Madrid ha abierto  una á m - 

plia inform ación sobre el núm ero  de jornaleros de 
España, sus jo rnales, sus necesidades, sus gastos, y  
en fio, sobre cuantos porm enores pueden in flu ir en  
el estado social de tan  num erosa é im portan te  
clase.»

Ya tienen  los interaacionalistas sus oficinas do 
estadística en la capital de la m onarquía  dem ocráti­
ca; ¿qué les falta ya?

Dice un  periódico que an teayer quedaron firm a­
das las órdenes declarando excedentes á 55 ingenie­
ros de m ontes, y ayer han debido quedar firm adas 
las relativas á los ayudantes.

Vaya un  desm oche radical.

Ayer se recibieron despachos telegráficos de va­
rías provincias dando cuen ta  de haber term inado  
la entrega de qu in tos con toda regularidad y órden. 

Asi lu dice un periódico oficioso.

La Biblioteca Popular de B arcelona, que  está 
prestando grandísim os servicios á la causa del cato­
licism o con la publicación m ensual de pequeños 
folletos de propaganda, que, vendidos á un  precio 
insignificante, dan por resultado uua gran propa­
ganda en toda la península, acaba de trad u c ir  y  dar 
al público el últim o folleto de Mr. Segur, titu lado, 
¡V iva el Rey\ q j e  tantos elogios ha m erecido de 
toda la prensa católica de Europa.

La Biblioteca P opular m erece todos nuestros elo­
gios y nuestros más cum plidos plácem es.

Difundir la verdad hoy que la m entira  se en se - 
ñore.a del m undo y hacerla llegar á las clases popu­
lares, es una em presa digna de las m ayores alaban­
zas y acreedora á las mayores recom pensas.

Sin perjuicio de ocuparnos detenidam ente otro 
dia de esta ú ltim a  producción, la recom endam os 
eficacisím am ente á nuestros lectores.

Dicho folleto se vende á 80 céntim os de real.

Parece que ba pasado ai prom otor fiscal la causa 
quo Se in stru y e  por el juzgado del Hospicio con mo­
tivo de la denuncia de graves sucesos ocurridos en 
la cárcel del Saladero.

C uenta La Correspondencia que en el Consejo de 
ay er tarde siguió tratándose de las econom ías. Acer­
ca de este asunto , dice un periódico que es probable 
que del 20 al 25 del actual se publique en la Gacela 
el decreto  fijando en 600 m illones de pesetas el ac­
tual presupuesto  de gastos.

Añade el diario noticiero que solo se espera para 
ello, el regreso de los Sres. Córdova y Baranger, y 
que den tro  de pocos dias se dará cuen ta  de nuevas 
é im portan tes econom ías acordadas ya en diferentes 
departam entos.

Se han dado las órdenes oportunas para que el 
regim iento de infantería  del Rey releve á prim eros 
del próxim o m es al de L uchana, que guarnece los 
cantones inm ediatos, el cual viene destinado á Ma­
drid.

Según un  diario noticiero, hasta el dia 13 no sal­
d rá  D. Amadeo para Barcelona. Hoy debe visitai la 
ciudad de Reus.

CORREO DE HOY.
A la hora de entrar en prensa nuestro periódico 

no ha llegado el correo extranjero.
¡^Esias faltas se repiten ya con excesiva y poco 
disculpable frecuencia.

ULTIMA HORA.
D B S P A C H O S  T B L E Q R A P IC U S

fDe la Ágenow Fabra.)

Pakís, 11 (por la tarde) — La evacuación de los 
cuatro  departam entos de las cercanías de Paris se 
concluirá el m iércoles próximo.

Ayer hubo com ida diplom ática eu  casa del señor 
Thiers, asistiendo el barón de A rnim , el caballero 
Nigra y todos los m inistros ex tran jeros, excep tuán­
dose el principe de M etternícb y  el Sr. K ero , m in is­
tro  de Suiza.

Asegúrase que ya  bao em pezado las negociacio­
nes para la evacuación de otros departam entos.

Tarrasoná, 11.— El Diario de esta ciudad anuncia  
en su ú ltim a hora que  el rey saldrá para Barcelona 
el m iércoles.

B a r c e l o n a ,  1 1.— El ayuntam ien to  b a  recibido un  
telegram a diciendo que ei rey está perfectam ente y 
ha asistido á Misa. Hoy descansará, m añana irá  á 
Reus y  el m íércolea á Barcelona.

El ayun tam ien to  de Barcelona ha felicitado á su  
m ajestad  con m otivo de su  restablecim iento.

T o c l o n ,  11.— Hoy se ba descubierto  un  com plot 
que tenia por objeto incendiar el arsenal y  poner en 
libertad á los presidiarios.

L ó n d r e s ,  11 .— La ex-em peratriz  Eugenia se lia em ­
barcado el sábado á bordo del Steamer Meida para 
Lisboa, de donde irá  á España.

En la Bolsa se han cotizado:
El consolidado inglés, á 93 1 (4.
El 3 por 100 francés, á 56 1i2.
El 3 por 100 español, á 33 3 i8 .
El prem io sobre el em préstito  es de 2 1i4 á 2 3i8  

por 100.

B O L S A  D E  H O Y -
RenU pérpetua al 3 por 100, p u b licad o , 29-10, 

05, 1 5 ,1 0  y 16; pequeños, 29-25; á plazo, 29-25 fin 
cor. fir.

Renta p e rpetua  exterior al 3 por 100, no publi­
cado 34-20.

Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.® se ­
rie , publicado, 99-50.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 78-00, 78-13 y 10.

Idem en cantidades pequeñas, publicado 78-25.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de O ctu­

bre de 1871, publicado, 99-00 y 99-15 ; no p u b li.a -  
do, 99-50 d.

Idem , id ., id ., de 31 de Enero de 1812, publi­
cado, 99-25, 80 y 98-00.

Obligaciones generales por fe rro -ca rrile s . de Í.OOf 
reales, p u b licado , 54-10, 16 53 90, 54-10, 25, 50, 
75 y 80; no publicado, 54 90.

Idem , id ., id ., nuevas, de  2,000 r s . , publicado, 
53-40; no publicado, 54-10.

Idem , id . id ., de 20,000 rs ., publicado, 54-00 
y  53-75.

Accione# del Banco de España , no publicado, 
166-00
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Martes 12 de Setiembre de 1871.
T ir = r

!.« silscricioD nacional para  e rig ir un m onum ento  
al ilu stre  general de m arina  D. Casto Mendez Nuñez 
asceadia  ay er á la sum a de i ' i . i S i  rs. y  50 cén ­
tim os.

Mucho falla para q u e  se salde la deuda de  g ra ti­
tu d  nacienal.

veniente rebajar algunos sueldos para indem nizar á 
la prensa de los perjuicios qne se te irrogan.*

Pero esas rebajas deben  em pezar por los altos 
empleados: ¿no le parece asi al diario  m inisterial?

Por decreto fecha 7 del corrien te  del m in isterio  
de la Gobernación que publics la Gaceta de hoy, se i 
concede la nacionalidad española que  tiene solicita- ' 
da, al hebreo Rubén Bentolina, entendiéndose q u e  | 
h a  de ser de las llam adas de c u arta  clase con a rre ­
glo ¿ las leyes.

Por real órden com unicada por el m in isterio  de 
Gracia y Justic ia  con fecha 7 del co rrien te , á la d i ­
rección general de los registros civil y de la propie­
dad , sa dispone que  los individuos de las clases p a ­
sivas cuyo haber anual exceda de 500 pesetas, s a ­
tisfagan un lu sucesivo los den-chos prevcuidus eu 
el a rt. 77 del reglam ento de 13 de Diciem bre de 
1870, por las certificaciones que para acred ita r su 
existencia lesexpidan los funcionarios encargados del 
registro , y que se expidan g ra tis  las de los in d iv i­
duos cuyo haber anual no exceda de aquel tipo.

Un periódico ha oido asegurar que el Sr. Olózaga 
se ha quejado al Gobierno de que es imposible sos­
ten er el decoro del cargo que en Parts desem peña, 
como por via de feudo, á consecuencia de la red u c­
ción que se ha hecho en el sueldo que  d isfru ta.

Si como tenem os m otivos psra  c ree r, añade, el 
señor m in istro  de Hacienda im pone elde.scuento del 
20 por 100 sobre los sueldos m ayores de 40,000 rs .,  
¿hasta dónde van á llegar los lam entos del em baja­
dor de España en París?»

Los estud ian tes de la Universidad de Barcelona 
tra tan  de form ular una petición para que desaloje fa 
tropa la U niversidad nueva, que boy ocupa.

El gobernador superio r de Puerto-R ico , participa 
con fecha 27 de Agosto ú ltim o que el estado san ita ­
rio  era satisfactorio y el ó rden  público inalterab le  en 
la isla de su  m ando.

£ l  Im parcia l desm iente la noticia publicada por 
La Correspondencia de la detención p re ven tiva  del 
alcaide del Saladero. Parece que  dicho em pleado 
sólo ha  sido suspendida en su  empleo ín te rin  se in s ­
tru y e  el expediento que ha de form arse sobre los 
abusos denunciados.

Dice un periódico que  en Eljas, pueblo de la p ro ­
v incia de Cáceres, se ban visto precisados varios in ­
dividuos dei cuerpo  de C arabineros á sostener una 
verdadera batalla con tra  16 ó 20 vecinos de la loca­
lidad por haber aprehendido  lus p rim zros diez ca ­
bezas de ganado que  su  dueño tra taba  de in tro d u c ir  
fu rtivam en te . Detenido el reo presentáronse los v e ­
cinos, em prendiéndola á pedradas con los c a ra b in e ­
ros sin  du  la  para  resca tar ál cu lpab le, lo cual no 
pudieron conseguir.

Así se vive hoy en  m uchos pueblos de la España 
de los derechos indiv iduales.

A un periódico le escriben de Huesca que el jefe 
económico de aquella provincia ha som etido á la 
acción de los tribunales ios núm eros de La C onsti­
tución, en los que se aludía á dicho funcionario.

Aouncia un  diario  noticiero que restablecido de 
la enferm edad que ba padecido el general D. Joa­
qu ín  Peralta, se encargó del gobierno m ilita r de es­
ta plaza desde el dia de ayer.

O tra vez se van á separar las direcciones de te lé ­
grafos y correos «por haber dem ostrado la ex p erien ­
cia que su  unión perjudica al servicio com o lo acre­
ditan las frecuentes quejas de la p rensa y de los 
particulares.»  Sin duda para d iscu lpar este cons­
tan te  te je r y destejer, dice un  periódico oficioso que 
la separación de am bos ram os p roducirá  una econo­
mía de 800,000 rs.

Un periódico de Zamora refiere que en el partido 
de Villalpando se cobra  por los recaudadores de con- ' 
tr ibuciones el 22 por 100 en concepto de aprem io, 
y  llam a la atención de quien  corresponda para que 
se evite este escándalo.

Leemos en La Correspondencia:
«La fábrica de crista les de la G ranja, que pasó á 

poder del m inisterio  de la G uerra, en cam bio de 
otros edificios, volverá á incau tarse  de ella el Estado 
para su enajenación en púb 'ica  subasta , con m otivo 
de haberse hecho proposiciones por una g ran  indus­
tria  española que desea ad q u irir  aquel edificio, con 
objeto de re s tab lec e rla  fabrioacion de objetos de 
cristal en gran escala y con todos los adelantos m o­
dernos.»

La verdad  es que al Estado le queda ya m uy poco 
por vender: la revolución dejará á España como el 
gallo de Morun,

Dice E l Imparcial:
«La ju v en tu d  de Gerona y su provincia regalará al 

rey un  á lbum  con cub iertas de corcho.»
;De corcho!

Dice La Política  que la dim isión del subsecretario  
de Estado no se ba presentado todavía, y  que se 
c ree  la tiene in  pectore  hasta que ju re  el cargo de 
m in istro  el Sr. Eiguerola.

Tam bién E l Universal se lam enta de los estra\io8  
que experim entan  sus núm eros. Añade con este 
m otivo:

«A propósito, harem os una observación eurio.«a, 
y  es que cuanto  m ás se au m en tan  los sueldus.á los 
em pleados del ram o, m ás faltas se notan. Seria co n -

La Juven tud  Católica do Valencia, ha abierto  un 
certám en  literario  en honor de la Virgen.

Un Ju rad o  de personas com petentes censu rará  las 
com posiciones, publicando despues su ju ic io  critico  
para satisfacción de lo» autores que  concurran  á tan  
noble liza.

Se ad jud icarán  ios siguientes premios:
U n a  r o sa  d e  p l a t a , al au to r de la m ejor oda en que  

se describan las glorias de España, haciendo resaltar 
la protección que ha debido siem pre á la Santísim a 
Virgen.

U n a  a z u c e n a  d e  p l a t x , al au tor de la com posición 
poética m ás sen tida , en 1» que se ensalce el m isterio  
de la Concepción Purísim a de María y  su declaración 
dogm ática.

Una PLUMA DE PL.ATA, al autor del m ejor trabajo en  
prosa, en el <iue se refuten  los principales errores 
del racionalism o, trabajo de corlas d im ension es, e s ­
crito  en  estilo  senc illo  y al alcauco del pueblo, que  
sirva para un folletilo  de propaganda

Las composiciones que  se aproxim en eu m érito  á

las anteriores á juicio  del Ju rado , recib irán  un a c c é ­
s i t , que consistirá  eu la proclam ación del nom bre 
del au to r y doce ejem plares de una  edición que 
despues se publicará de los escritos laureados, lo 
m ism o que las agraciadas con las joyas.

Las composiciones deberán  se r com pletam ente 
inéditas y  originales, dirigiéndose al infrascrito  se­
cretario , (calle de San Vicente, núm . 13) hasta el 
15 de N oviem bre. No ban de llevar firm a ni rúbrica  
de sns au to res, y el nom bre de los m ismos irá  den ­
tro  de un  pliego cerrado, en cuyo sobre conste un  
lem a igual á otro que tenga la composición res­
pectiva.

Las com posiciones no prem iadas quedarán  arch i­
vadas á cargo del bibliotecario, y  las carpetas que 
contengan el nom bre de sus autores se quem arán 
in tac tas en la predicba sesión.

No es condición precisa para co n cu rrir  al c e r tá -  
m en, pe rten ecer á La Juven tud  C atólica, pero si 
alguno de los poetas laureados es individuo de la 
m ism a, le valdrá el títu lo  de socio de m érito  de la 
Academia de Valencia.

NOTICIAS GENERALES.
«La C o rre sp o n d eu c ia»  re fie re  an o ch e  e l re c ib i­

m iento, que  casi puede llam arse oficial, hecho ayer 
al Sp. Sagasta á su llegada á Logroño, en  cuya esta­
ción, según el diario noticiero, le esperaban los a u ­
toridades de la provincia, alcalde popu lar, jefes m i­
lita res , e tc ., etc.

El Sr. Sagasta, q u e , añade La Correspondencia, 
se en cuen tra  bastante delicado aún , perm anecerá  en 
Logroño hasta que su  salud se haya restablecido por 
completo.

El 8 de  O ctubre  se in a u g u ra rá  eon toda so lem ni­
dad la exposición a rtística , si no o cu rre  co n tra tiem ­
po que lo im pida.

A n teanoche  p a re c e  que  p u d o  o c u r r i r  u n a  c a ­
tástrofe en (Valladolid, por el choque dei tren  ex­
prese con uno de m ercancías. El valor y la se ren i­
dad del m aquinista  del express, dice un periódico, 
fuá el m otivo de que  el asunto  uu pasará del susto  
consiguiente en  los viajeros.

No tenem os m ás porm enores.

No sabem os á q u ién  se le ha  o c iiir id o  la m ala
idea de tras ladar al local que ocupa en Sevilla el

Museo de p in tu ras, en el que  se custodian  tan tas 
obras im portan tes y célebres de  la escuela sevillana, 
nada m énos que la escuela libre de farm acia. Esta­
mos conform es con las consideraciones que  tan  m ala 
idea sugiere al corresponsal de un periódico en  Se­
villa , el cual dice así:

«Faltarán al buen  senti Jo las au toridades de Se­
villa si consienten  que la escuela lib re  de farm acia 
sea trasladada al Museo de p in tu ra s; se conservan 
en este  local los valiosos cuadros de la célebre  es­
cuela sevillana y m u ltitu d  de objetos a rtísticos de 
una  gran im portancia: de trasladarse alli la farm a­
cia, aquellas riquezas están expuestas á se r d e te r io ­
radas por los gases que se desprendan  del lab o ra ­
torio, por u n  incendio casual ó cualqu iera  o tra c ir ­
cu nstanc ia  inesperada.

Sem ejante pensam iento es an ti estético , pues la 
Academ ia de bellas a rtes tiene en su portada una 
magnifica estátua do M urillo, objeto de adm iración 
para los ex tran jeros y gloria de nuestro  pais, y  sería 
inconveniente ocupase el mismo local una escuela, 
que por m ás ú til y beneficiosa que pueda ser para el 
pueblo, oscurece el ideal que  presidiera á su  fu n d a ­
ción. Adem ás, la escuela libre de m edicina tiene 
una extensión bastante  en el edificio que ocupa para  
da r cabida á la de farm acia, y sus ilustrados profe­
sores lo ofrecen para sus ccngéneres los farm acéuti­
cos, pero estos no q u ieren  aceptarlo . Creo que el 
Gobierno deberá  in te rv en ir en este asunto.»

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué a y e r  eo ¡Madrid á
la som bra de 24‘3, y al sol de 29‘1. Ayer llovió en 
Búrgos y Sa.am anea.

1.a C aja g en era l de  D epósitos verifica rá  el d ia  
13 del corrien te  el canje por billetes de la deuda flo- 
tao te  del Tesoro público de los nuevos re.sguardos 
talonarios expedidos por la tesorería de la m ism a, 
cuyas carpetas de señalam iento  para tal objeta h a ­
yan obtenido los núm eros del 1,571 al 1,620 in ­
clusive.

Tam bién satisfará la m ism a Caja lag carpetas de 
in tereses del p rim er sem estre  del corrien te  año , re s­
pectivas á depósitos en  efectos públicos, señaladas 
con los núm eros del 401 al 441 inclusive , y  las cor­
respondientes por igual sem estre á nuevos resguar­
dos de dicha Caja, cuyos núm eros de señalam iento 
sean del 631 al 650 inclusive.

La T eso re ría  de la D irecion  g e n e ra l de  la Deuda
pública  satisfará el dia 13 del actual el im porte de 
los in tereses vencidos en 30 de Jun io  ú ltim o co rres­
pondientes á obligaciones generales de fe rro -c a rri­
les, cuyas carpetas estén  señaladas con los núm eros 
del 612 al 580, am bos inclusive.

La T eso re ría  C en tra l de la  H acienda p ú b lic a
satisfará el d ia 13 del actual los in tereses del segun­
do trim estre  correspondientes á los billetes del Te­
soro, cuyas facturas estén señaladas con los núm e­
ros 1,141 al 1,210.

Asim ism o serán satisfecha» las que lo estén  con 
los núm eros 78 á  80 de los am ortizados en 31 de J u ­
lio últim o.

El referido día 13 se satisfarán  por la m ism a teso­
re ría  los in te reses del p rim er sem estre de 1871 cor­
respondiente á los bonos del Tesoro, cuya factura 
esté señalada con el n úm . 286.
. En la m ism a form a será satisfecha la 394 de loe 

bonos am ortizados en el sorteo de 27 de Diciem bre 
últim o.

Con Tdcha 11 del c o rrie n te  se p re v ie n e  p o r  e l
m inisterio  de la Gobernación á los gobernadores de 
las provincias m arítim as que  siendo com pletam ente 
satisfactorias las noticias sanitarias de A m beres, a d ­
m itan  á líbre plática á las procedencias m arítim as 
de dicho p u n to , despues de da r cum plim iento  desde 
el 5 del co rrien te  á lo prevenido en el a rt. 40 re fo r­
m ado de la ley de Sanidad.

P o r e l  a lca ld e  p r im e ro  de  esta  c ap ita l se p u b li­
can las prevenciones de costum bre para el m ejor 
órden en las próxim as férias que  darán  principio el 
dia 21 del a ctu al.

En las m inas de c a rb ó n  d e  p ied ra  de V in g an
(Inglaterra) han  ocurrido  dos explosiones, re su ltan ­
do 69 victim as.

Del 27 de  A gosto  a l  2 d e  S e tie m b re  h an  c ire u  -
lado por la linea férrea do Madrid a A licante 32,097 
viajeros, que  hau dado u n  ingreso de 879,898*10 
reales. El total general de productos, en el m ism o 
periodo, ha sido de 2.278,512*11.

El u ltim o  censo hecho  e n  e l im p erio  del Ja p ó n
arroja 34.785,321 hab itan tes. De ellos 1.872,959 
son m ilitares y se dedican  á las ciencias y á las a r ­
tes y 31.954,821 á la ag ricu ltu ra  y al com ercio.

E l co leg io  de  fa rm acéu tico s  d e  M adrid  se
reúne  en ju n ta  ex trao rd inaria  el ju ev es próxim o pa­
ra exam inar una proposición relativa á q u e  se dé á 
la corporación m encionada el carác te r de academ ia 
oficial de farmacia.. ‘

Se va á ,le v a n ta r  u n a  e s tá tu a  á J u a n a  de A rco
en Taris, en la p aza que lleva el nom bre de aquella 
heroína frente al teatro  francés. El au to r de la está­
tu a  es el escu lto r C lesinger.

Dice un  p e rió d ico  q u e  p o r e l m in is te r io  de  F o ­
m ento , y á petición del de la G uerra, se ba acordado 
excitar el patriotism o de la em presa de los fe rro ­

carrile s  del Mediodía, para que  eu los tren es correes 
se pongan coches de tercera  clase, á fin de  tras lad ar 
los contingentes que se alisten para Cuba.

A n teay e r se  com etió  un robo  d e  afguná  co n s i­
deración en la Cava Alta, oú in . I ,  cuarto  segundo, 
m ien tras los dueños se bailaban fuera. Los ladrones, 
que aun no han rido habidos, v iolentaron las cómo­
das y baúles, de cuyo» m uebles estra jeron  unos se­
sen ta  mil reales en d in ero , alhajas y ropas.

Ha reg re sad o  á e s ta  c ap ita l el d ip u ta d o  re p u b li­
cano é individuo dél D irectorio del m ismo partido  
D. José Maria O rense.

E l d ia  3 se h izo  en  N ápoles la segunda  p ru e b a  
del aparato que su  inven tb r llam a topo m arino , pa­
ra  perm anecer y c irc u la r  bajo el agua. En el aparato 
hsb ia  dos personas y quedó probada la posibilidad 
del m ovim iento de traslación . El topo m arino  lleva 
un depósito de aire  com prim ido, que por m edio de 
un  grifo pasa al in te rio r del aparato , donde despues 
de respirado se le purifica de nuevo por m edio de la 
potasa cáustica; lleva adem ás un  m anóm etro para 
conocer la presión y  la profundidad; un pequeño apa­
rato  telegráfico para ponerse cuando sea conveniente 
en eom unicacioa con la superficie de las aguas, y va 
coronado de un  serai-esfaróide de c ris ta l por el cual 
se ven perfectam ente las aguas que  rodean  el a p a ra ­
to. Este lleva tam bién un  propulsor do hélice puesto 
en m ovim iento por una cigüeña y un tim oo , m o ­
viéndose am bos desde el in te rio r.

V a ria s  p e rs o n a s , d ice  un  p e r ió d ic o , se h a n  
acercado á nosotros lam entándose del abuso que se 
observa en la ven ta  de carnes, en la que  la fa 'ta  de 
exactitud  en el peso y la exce.-íva can tidad  de hueso 
m otivan el q u e  para poder u tilizarla  sea necesario 
com prar m ás can tidad  de la que se desea.

C oaveaien ts seria  tam bién llam ar la atención de 
qu ien  corresponda para que se a  loptsse otro sistem a 
de co rta r la c a rae , renunciqndo á hacerlo por m e ­
dio del hacha, pues las esquirlas se in troducen  en 
ella y  pueden ocasionar graves percances á los con­
sum idores.

Con el «T esoro  de lo s go tosos,»  p rep arac ió n  
del doctor M ourier, de ia facultad de m edicina de 
Paris, se cu ra  en  breve plazo la gota ad qu irida  ó he­
red itaria . El tra tam ien to  es sencillo , y  desde un 
principio aleja los accesos á la vez dolorosos y peli­
grosos.

Véndese en  casa de los Sres. Borrel herm anos, 
Moreno M iquel, Esooiar, Sanch- z Ocaña y Ortega

Para pedidos la Agencia franco-española, calle del 
Sordo, n üm . 31, M adrid.

PA RTE RELIGIOSA.
S a n t o  d e  hot. S a n  Leoncio y  compañeros m á r­

tires.
S a h t o  d e  h a íIa n i . S a n  Felipe y  compañeros m á r­

tires.
CULTOS.

Se gana el jub ileo  de C uarenta Horas en la igle­
sia  de A rrepentidas (calle de San L eonarlo ), donde 
por la m añana habrá  Misa m ayor y por la tard e  e je r­
cicios y  reserva .

Continúa la novena de la Virgen de M onserrat en 
su  iglesia y la de San Francisco en su esp illa  de la 
O rden Tercera.

V is i t a  d e  la  c ó r t e  r e  M a r i .». N uestra Señora de 
los Remedios en Santa Cruz ó la de la Salud en S an ­
tiago.

Im prenta  de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , 

Pelayo, 34, 
á cargo de R. Labajos y Arena»

t S E i O G x o l s r  J D J B i  ^ ] s r x j 3 > a " G i o s .

A. ¡Cuidado con las Falsiñcaciouesl

SALUD Y EN3gRGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
L o g r a d o s  s i n  m e d i « i n a ,  p o r g a n t e s ,  n i  g a s t o s ,  p o r  U  d e l i c io s a

HARINA DI ^  LA SALUD,

R E V A L E N T A  ARABIG A m j B A m
áaV m árm .

(P rem la iis  n  la  E x p e a ic le i d« N neT a-Y ork , IS54.)

l iü R A  radicalm ente  las malas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreñ i­
m ientos hab itua les, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos despues de com er y  du ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
ríñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de  los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, c a tarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agótam ientos, paralisL», diabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico, irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescura y  energ ía, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién el m ejor fortificante para los niños débiles como para  las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando ias carnes.

Ella  economiza 60 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

B x tra e t*  d e  7 9 , 0 0 0  eu rac lon es, r e b e ld es  á todo o tro  tra tam ien to .

Certificado núm . 68,614 de ¡a señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor m ió: Por resu lta  de u n  m al de hígado habia caido en u n  estado de ate­

nuación que  había durado  siete años. Me era  en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de  aguja; sentía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha dificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y  m e hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que  me ha­
cia andar horas en teras d e  u n  lado á otro  sin  poder reposar un  solo m om ento. Ei ruido

dei tráfico ordinario  y  aun la m ism a voz de mí doncella m e incom odaba: sucum bía  
bajo uoa  tristeza m orta l, y el trato  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y  franceses m e habían  p rescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise p robar su harina  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! m e h a  hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de  labor, hacer y recib ir visitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— De 
usted m u y  agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N ú m .  52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la có rte , de una  gastritis .— 
iVúm. 62,476, Sainte Rom aine dos Isles.— ¡Loado sea Diosl La  Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 año.» de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  C om paret, C ura.— N ú m . 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio con tinuo .—N w n .  46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.—N ú m . 53,860. La señorita  Gallard, calle du  G rand 
Saint Michel, en París, de u n a  tisis pulm onar, despues de haber sido declarada incu­
rable  en  1855, no quedándole m ás que  algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y con u n a  com pleta sa lud .

El señor doctor en m edicina , M artin, de una gastralgia é irritac ión  de estómago, que 
le habían  hecho provocar qu ince  y diez y  seis veces por dia du ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.—Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas do boja de  lata  de 1(2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 libras, 34 rs .;  6 libras, 80 rs .; 12 lib ras, 170 rs.¡ y de 24 li­
bras, 300 rs.—Se vende tam bién

L A  K Ü V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(P riv íteg in áa  p o r  S. M. la  R eina de  iu g ia te r ra .)

Alimento esquisito , em inen tem en te  n u tritiv o , asim ilando y fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nerv ios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de  Ju á io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
á  m i señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales, y de in ­
som nios pertinaces, m erced á este  sorprenden te  específico ha  quedado com pletam ente 
restab lecida.— V ic e n t e  M o t a n o .

En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: B . D ubeux, rú a  de Prada, nú m .  11, y generalm ente en casa de todos los 
droguistas, boticarios y u ltram arin o s de M adrid y  dem ás provincies.

LAPIDAS DE TODAS CLASES.
MÁRMOLES SUPERIORES DEL REINO Y EXTRANJEROS.

El dueño del acreditado establecim iento  titu lado  A LA ULTIMA .MEMORIA, 
situado en  la calle del H um illadero, núm . 12, ha ab ierto  para m ayor com odidad 
del público, u n  despacho bien surtido  en la calle de Toledo, núm . 56.

eon  p rec ios nunca vit»l08.

P a ra  los C A B E L L O S  y  la  B A R B A
Proveedor de 

S . M . la R ein a  de Inglaterra  
y  de S . M . el Em perador de Rnssits.

I m e d a l l a  d e  o r o  t  3 d e  p l a t a

REPARATEUR a u  QUINQUINA
Preparado par F . CRUCQ Químico Privrli«i»do «. g. d. g.

P AR I S .  —  M ,  R U E  DE  T R É V I S E ,  II. —  P A R I S  
L o n d r e s ,  21 ,  B e a u f o r t  S tr e e t  5 . I V . ,  L o n d r e s

E l  único producto que sin ser una tintura restituye  progressivamente al Cabello 
Y  a la Barba su color prim itiva.

P U E D E  E M P L E A l l L E  U N O  Ü I I S U O  
No tiene el gran defecto de no secar.

MAORIO. Agencia Franco-Eipauola 31 Sordo. — E n Provincias todaa las Agen«ia».

EXAMEN CRITICO
DBI.

AGUi O S  D E M T R I F I C O S  D E L  D O C T O R  F I E R R E .  ¡ ARQUEOLUGlA CRISTIANA
PARIS, 16, BOULEVARD MONTMARTRE, PARIS.

En Madrid: por m ayor Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por m enor, á 16 y 24 r s . ,  Sres. Borrell, herm anos, Moreno 
M iquel, Escolar, Sánchez Ocaña y  Ortega.  (A.)_____________

PLKFI1I1LKÍ4 m i m  LEGÍTDI4
BAJO KL PATRONATO Dli ts. M. LA KblNA VICTORIA

t  d e  la  a r is t o c r a c ia  OE EUaOrA.

i las pecas grano?, m anchas esos tres azotes ae  loao cu iis  ae iicau '' j  una  cu m» cuma» cauuu».— u. . ia .,u u .  p iuuucc .«m uiou uua
í  f  cura  delicio«e- au acción es infalible con tra  las p icaduras de los insectos y conserva la pureza ju v en il del cü lis . En España 30 rs.
[ f■ ÜDONTO Di'i R üWLAND (Rowlands* odonto).
I í j  ' Estos polvos están  com puestos con las p lantas orientales que 'fo rta lecen  y herm osean la d en tadura , destruyen  el tártaro  y  quita

aC ííITE Dd, MACASSa R Dü R üW l AND 
(Rowlands' Aiacassar u i l . )

Todos los que le usan lo celebran  y  recom iendan.— Su éxito es sin 
igual para hacer nacer el cabello, conservarle  limpio y  herm oso.— 
Posee cualidades n u tritiv as m uy esenciales en los países donde los ca­
lores fuei tes enervan el pelo y  lo hacen c ae r.— Y hé aqu i por qué  en 
las Indias se venden cantidades e m rm es de este aceite , utilism o para 
los niños. En España 54, 36 y 20 rs. frasco.
KAL.YDDR Dtü R u Wl,a ,' D (Rowiands‘ Kalydor).

Preparación balsám ica oriental de una eficacia incom parable contra 
esos tres azotes de todo cu tis  delicado y fino eu los clim as cálidos.— El Kalydor produce tam bién  una fres-

Estos polvos están  com puestos con las p lantas orientales que 'fo rta lecen  y herm osean la d en tadura , destruyen  el tártaro  y  q u ita n  las 
m anchas del esm alte, dando á los d ientes la b lancura  de una  perla , á las encías el sonrosado m ás puro  y perfum ando el a lien to .— Es 
el m ejor de  los dentífricos. En España 18 rs.

lAsiidres: A. Rowland e t Sons, Haiton G arden. M adrid: por m ayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por m enor, perfum ería  de 
F rc ra , Gérm en, 1, y F. Morales, C arrera de  San Jerónim o, 22. En provincias, los depositarios de la Agencia franco-española.

(A. 3.334.)

ESPASOLA.
NOCIO NES DE LAS ARQUITECTURAS BIZ A N T IN A , I 

«Ó T IC A , MUDÉJAH T DEL R ENA CIM IENTO , |
p o r

DON RAMON VINADER. |
abogado del ilustre Colegto de M adrid . |

Esta obra , ilustrada  con seten ta  y doa figu­
ras, se vende a 12 ra. ejem plar en las i ib re -  
rias de Tejado y Olam endí, en M adrid. Con 
cuatro  lám inas fotográficas, á 16 rs. Los p e - I 
didos de provincias se pueden d irig ir al a u ­
tor, calle de Jacom etrezo, núm . 46 , cuarto  
segundo. |

V I ' \ n A r l '  ‘■cgtt'adof para  sostener y cu‘  
i L i l U A u L r a r  las hern ias. Quince m e ' 

dallas U e n n  B io n d e tli, caballero de varia® 
órdenes. Paria, rué Vivienne, 48, cerca del 
boulevard. (A. 3.367.) |

SALUD Y LN hR G Ía I !

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
PO B B l

REVERENDO PADRE LUIS TAPAR-ELLI,
DK L A  C O M P A Ñ IA  D B  J E S Ú S .

TOMO PRIM ERO.
In tro d u cc ió n .

El principio heterodoxo.
El sufragio universal.—Posesien de U 

autoridad.
S m a D c ip a c io D  de los pueblas adultos.

L ibertad .
Libertad de impreula. 

Teorias sobre lo et
Naturalismo.—Pelici v* ’ ócinL

División de los r..-,der

TOMO SEGUNDO.

CHOCOLATES
DE LOS PADRES BENEDICTINOS, 

á  S , 1 0  y  1 9  rg. libra.
Goafilería <La MaliODesa,>

F tligros, 4, M adrid.

La nación á la moderna.
Poder legislativo.-Poder ejfcntivo. 

La administración sn sus teorías. 
La administración en la pátria.

El ejército según las c o iis iiiu á o  modern**
El pe íor ju/i:;:.il 

según las l i l i » ; . e .  ■ ¡..>uei.
Epilogo.

Dos tom os de ce rca  de  600 p á g in a s  cada n a o .— V éndese en  ia ad in iiiistracion  de 
K t P b j« a iiib i( to  E s p a R o l.-P re c to  13 r*. eu M adrid y 32 «q p re v iu e ia i. franco ó* 
porto . *

Ayuntamiento de Madrid




